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			Para Eve, que pensó que sería divertido montar en un flouwen.
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			Comienzo 

			El fragmento desgarrado de vela de aluminio descendió balanceándose con suavidad y se posó sobre el océano en calma. La sonda robot que la vela había impulsado continuaba su marcha hacia la negrura interestelar después de haber completado un estudio orbital del sistema planetario Barnard. Los mensajes con sus descubrimientos alcanzarían la Tierra seis años más tarde. La película ultrafina del material de la vela de aluminio no era rival para el océano de agua y amoníaco que cubría aquel planeta ovoide. Se disolvió en una amarga nube de hidróxido de aluminio.

			 

			Claro✧Blanco✧Silbido se estaba calentando en lo alto del océano bajo el rojo brillo de Caliente. De pronto, Caliente se apagó. La oscuridad no era como la que producía la sombra de una nube de tormenta, sino mucho más intensa. Era casi como si Cielo

			✧Pero solo proposiciones matemáticas cuidadosamente concebidas pueden ser verdaderamente imposibles ✧pensó Claro✧Blanco✧Silbido✧. Después de todo, el amargor ha venido de la nada y yo puedo mirar a la nada, aunque con dificultades. Gracias a mi observación sé que Caliente y Cálido son fuentes de luz y calor pero a pesar de haberlo intentando con todas mis fuerzas, no he sido capaz de verlos. Si pudiese enfocar mis porciones de mirar tan bien como mis porciones de ver... ✧ 

			El alienígena tuvo una idea y el grande y amorfo cuerpo de gelatina blanca empezó a condensarse. Claro✧Blanco✧Silbido expulsó toda el agua de su cuerpo, se convirtió en una densa roca blanca y se hundió hasta el fondo del océano. La concentrada blancura de los fluidos que conformaban su «cerebro» pensaba ahora a mayor velocidad.

			Las ecuaciones para un detector de enfoque basado en diferencias temporales se convirtieron, por medio de una sofisticada transformación matemática, en las ecuaciones para un detector de enfoque que utilizaría diferencias de distancia. Este detector «miraría» utilizando la luz en vez de «ver» utilizando el sonido. Ahora que la solución matemática era obvia, Claro✧Blanco✧Silbido, ingeniero sin herramientas, se disolvió y volvió a emerger a la superficie como una nube blanca y ondulante.

			Había pasado mucho tiempo pensando. Caliente había desaparecido. Se había ocultado tras Cielo9Roca, un gran objeto que se cernía inmóvil sobre esta región del océano. Cielo9Roca estaba negro y ya no despedía su luz roja grisácea. No obstante, el cielo no estaba por completo a oscuras porque Cálido había salido y era ahora una débil bengala sobre él.

			Utilizando las ecuaciones matemáticas como guía, Claro✧Blanco✧Silbido le dio a una porción de su cuerpo la forma de una esfera y se concentró. La blanca sustancia del pensamiento del interior de esta fluyó al resto de su cuerpo, dejándola convertida en un claro gel. Se concentró un poco más y la superficie de la esfera expulsó agua hasta dejarla convertida en una bola densa y clara. A través de la esfera, ahora cristalina, penetraron los rayos de luz provenientes del cielo y se enfocaron sobre su extremo opuesto. La carne blanca que había a su lado observó los diminutos puntos de luz reflejados sobre su superficie. Los patrones de luz dibujaron a Cálido como un pequeño disco de un color rojo moteado. Alrededor de Cálido había brillantes luces de menor tamaño con afiladas cúspides y bordes borrosos.

			Con un leve ajuste, la esfera de gelatina se volvió en una tosca lente y los puntos distorsionados se convirtieron en discos más pequeños. Mientras la lente se enfocaba sobre las lunas del gigante rojo, Gargantúa, la oscuridad del cielo nocturno que envolvía al planeta floreció con centenares de diminutos puntitos de luz.

			Claro✧Blanco✧Silbido contempló con su recién inventado «ojo» las estrellas multicolores del cielo y se maravilló.

		

	


	
		
			Recogida 

			El aburrimiento es el peor enemigo del Marine Espacial, pero estos marines no se estaban aburriendo.

			—¡Aproximaos! Pedazo de engendros estrábicos de un programa de BASIC. ¿Y qué si habéis perdido la señal de vídeo? ¡Seguís teniendo el radar y las señales de tierra! ¡Aproximaos!

			Las palabras provenían de las profundidades de una mujer bajita y robusta, de cara redondeada, piel oscura, cabello negro y muy corto y que vestía uniforme inmaculado de los Marines tatuado en apariencia sobre su musculoso cuerpo.

			La general Virginia Jones dio un golpe sobre el teclado de supervisión mientras su voz, digna de un desfile, resonaba entre las vigas desnudas y las austeras paredes presurizadas del abarrotado cubículo. Amontonados en el interior de la compacta sala de control de un velero fotónico de los Marines Espaciales, los programadores estaban provocando un cortocircuito al software del ordenador de a bordo para optimizar la trayectoria de «encuentro involuntario» entre aquella nave de baja aceleración y veinticinco kilómetros de diámetro y la imagen que proyectaba en el radar un viejo carguero. El enorme y pesado vehículo que se estaba elevando con lentitud desde la plataforma de lanzamiento de la Rusia Soviética tenía la misión de reaprovisionar una de las bases rusas situadas en órbita geosincrónica.

			—¡Grupo de abordaje! —rugió la general Jones a la cubierta inferior—. ¡Tenéis diez minutos para realizar el protocolo de preparación de quince minutos! ¡Moveos!

			Con gran estrépito, las hamacas se plegaron para hacer un poco más de sitio en los diminutos barracones comunitarios. Los hombres sacaron los trajes de los armarios y se los pusieron, rápida pero cuidadosamente. La general Jones contempló con severidad el organizado pandemonio que se estaba desarrollando a su alrededor y dio un mordisco a su barrita energética. La miró asqueada mientras recordaba con nostalgia el excelente comedor de la Base Orbital de los Marines Espaciales, y entonces le dio un nuevo mordisco. Si era lo bastante bueno para sus marines, también lo era para ella.

			Al igual que las lanchas de desembarco de la II Guerra Mundial, casi un siglo antes, los Interceptores tenían que ser rápidos. Y dado que contaban tan solo con la ligera presión del sol para impulsarse, eso significaba que tenían que pesar poco. Cuando los Marines Espaciales salían en misiones de intercepción, todas las comidas eran raciones de batalla.

			La general Jones observó cuidadosamente al capitán del Interceptor mientras este hacía virar con suavidad su desgarbada nave. El capitán Anthony Roma era bajo y guapo, de ojos oscuros y destellantes y una juvenil mata de pelo sobre la frente que hacía vagar ligeramente la mente de Jinjur. El capitán Roma era el mejor piloto de veleros fotónicos de todo el espacio (con la posible excepción de la propia Jinjur).

			El velero fotónico aceleró y, para compensar el exceso de velocidad, peligroso en una trayectoria tangencial a la alta atmósfera, utilizó su enorme vela a modo de ancla. Esta se inclinó para maximizar la presión de los fotones solares y volvió a elevarse en una trayectoria de persecución del enemigo. Diez minutos más tarde la general Jones ordenó un alto en aquella caza del zorro fantasmal.

			—Congelar programa —dijo, y tecleó una palabra clave en su consola de mando. La memoria del ordenador sobre la práctica de persecución estaría detenida hasta que ella la liberase. El objetivo principal del ejercicio había sido comprobar la capacidad de adaptación del elemento humano de aquella nave operada por ordenador: los programadores. Al reconfigurar el software del ordenador para hacer que tuviera en cuenta su propia pérdida de capacidad, era de esperar que lograsen afinar el programa para obtener su tiempo óptimo de respuesta. Hubiera preferido que los Interceptores contasen con lo último en ordenadores autoprogramables, o al menos las terminales de entrada de pantalla táctil, pero todo eso estaba todavía a muchos ciclos fiscales de distancia.

			El estudio de las respuestas de los programadores podría llevarse a cabo más tarde. La general Jones se elevó, venciendo con facilidad la débil aceleración, dobló sus cortas y poderosas piernas sobre el compacto cuerpo, enganchó los talones de sus botas adhesivas bajo la consola de mando y se impulsó hacia el puerto de «salida». Un Interceptor Marine era algo más que vela, ordenadores y programadores, y ella era el técnico de mantenimiento preventivo del cuarto componente.

			Los Marines Espaciales seguían inmóviles en posición de firmes junto al puerto de salida, con las botas unidas firmemente a la cubierta. Su comandante descendió ingrávida entre ellos, seguida muy de cerca por el teniente del grupo de abordaje.

			Se aproximó al primero de los marines, introdujo un código en la consola de su pecho y leyó el resultado.

			—Estupendo, Pete —dijo—. Quítate el traje y tómate un descanso.

			Se movió hasta el siguiente.

			—Hola, Amalita —dio un golpe a la consola de su pecho y leyó los índices de comportamiento—. ¡Buen tiempo! —dijo, mientras levantaba una mirada sonriente hacia la orgullosa marine—. ¡Siete minutos, trece segundos y ni un solo fallo en el traje! ¡Me siento orgullosa de ti!

			Se acercó al siguiente. Las lecturas no mostraban fallos pero su instinto le decía que algo andaba mal. Miró fijamente al rostro del marine a través del visor. Sus ojos aturdidos le indicaban que algo que ella ignoraba lo estaba turbando. Lo sujetó por ambos brazos, se plantó sobre la cubierta, lo alzó en vilo y lo hizo girar. Parecía extrañamente descompensado. Examinó los indicadores de su mochila de soporte vital. Estaban bien: ambos tanques llenos por completo de aire. Se detuvo, alzó un agudo nudillo color pardo y dio sendos golpecitos a los tanques. Uno de ellos emitió un sonido agudo, como un globo de fibra de titanio tensado al límite. El otro, un sonido grave.

			Enfurecida, golpeó el indicador culpable y zarandeó al pobre marine hasta que estuvo de nuevo encarado con ella. Brotaron lágrimas de los oscuros ojos de la general.

			—¡Elefantes eternos, Mike! ¡Si notas algo raro, no te lo pongas! ¡Aunque el maldito indicador diga que está todo bien! ¡Os quiero vivos!

			Arrojó al consternado marine de vuelta al suelo, donde sus botas adhesivas recuperaron el control. Acto seguido le dio un empujón para impulsarse, se elevó y se agarró a un asidero del techo del atestado puerto.

			—¡Os quiero vivos a todos! —dijo, mientras contemplaba las filas de asustados asesinos—. ¡La próxima vez que uno de vosotros, monos de nariz azul, se ponga mal un traje, os juro que lo mando personalmente de una patada a Plutón!

			Se dio la vuelta y salió por la escotilla, dejando a un cariacontecido teniente para terminar la inspección. La general Jones no había mencionado todavía su responsabilidad en la infracción, pero estaba seguro de que lo haría tan pronto como las tropas no estuviesen delante para escucharlo. No esperaba el momento con impaciencia, pues la «general Jinjur» no se había ganado su sobrenombre por mostrarse indulgente con los oficiales que permitían que sus tropas corrieran peligro.

			La general Jones estaba en pleno análisis del ejercicio de intercepción cuando llegó un mensaje de la Base Orbital de los Marines Espaciales. Los rusos habían anunciado un lanzamiento para reabastecer una de sus estaciones tripuladas de órbita geosincrónica. El Interceptor que Jinjur estaba inspeccionando se encontraba en la posición más idónea y se le acababa de asignar la tarea de vigilar el lanzamiento. Observó cuidadosamente al capitán del Interceptor mientras este hacía virar suavemente al torpe vehículo. La luz del sol incidió sobre la vela, la aceleración aumentó hasta alcanzar un porcentaje de la gravedad de la Tierra y los objetos que flotaban en la habitación descendieron planeando. El capitán llamó a uno de los fuertes espaciales orbitales que había sobre ellos para solicitar más potencia y se produjo un destello cegador en el monitor de vídeo, mientras un poderoso haz láser golpeaba la vela con una luz cinco veces más intensa que la del sol. La aceleración aumentó hasta un décimo de g y se alzaron velozmente sobre la atmósfera de la Tierra, ganando velocidad por minutos.

			Muy pronto, los rastreadores del velero tenían al cohete ruso en pantalla. Jinjur observó cómo la voluminosa masa se alzaba lentamente por el mar de aire hasta llegar a una altitud de unos dos mil kilómetros. Mientras alcanzaba el cenit de su trayectoria, la diminuta imagen empezó a desplegar unas alas. Las alas crecieron y crecieron hasta empequeñecer a la vela de veinticinco metros de diámetro del Interceptor. Jinjur admiró la velocidad de despliegue del velero fotónico. El piloto debía de ser Ledenov o Petrov, y parecía contar con un nuevo programa de despliegue.

			La enorme vela atrapó los rayos del Sol y dio comienzo a su espiral de ascenso en dirección a la lejana estación orbital, situada treinta mil kilómetros más arriba. A diferencia del Interceptor, construido para ser veloz, este era un remolcador. Tardaría casi un mes en arrastrar su pesada carga hasta los cielos.

			 El capitán del Interceptor se volvió hacia Jinjur y esta dio su aprobación con un gesto de asentimiento. Extendió la mano hacia el micrófono e hizo una llamada a la Autoridad de Mantenimiento de la Paz Espacial de la ONU. La AMPE carecía de fuerzas propias. En su lugar, utilizaba las de las naciones colonizadoras del espacio. Los Estados Unidos habían situado al velero fotónico de Jinjur en una posición desde la que podría llevar a cabo una misión de intercepción y asegurarse así de que ninguna arma no autorizada figuraba en el cargamento enemigo. Pero no todas las naves eran registradas. Solo unas cuantas elegidas al azar. Y quien guardaba los equipos que llevaban a cabo esta elección era precisamente la AMPE.

			—Aquí el capitán Anthony Roma, del Interceptor Iwo Jima de la Fuerza de Marines Espaciales de los Grandes Estados Unidos. Hemos interceptado un carguero ligero de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas. Pido permiso para abordar en misión de inspección para la Autoridad de Mantenimiento de la Paz Espacial.

			Se produjo una pausa mientras el operador de la AMPE consultaba a un oficial de la ONU. Este apretó un botón en una máquina celosamente custodiada.

			—Permiso concedido —fue la respuesta.

			—¡Gong! —gritó Jinjur—. ¡Premio gordo!

			—¡Atención todo el mundo! —dijo el capitán Roma—. Preparados para una inspección autorizada de un vehículo espacial extranjero. —Sobrevino un gran revuelo mientras la sala de control se llenaba y, en la cubierta inferior, los marines sacaban de nuevo los trajes que acababan de guardar en las taquillas, los comprobaban cuidadosamente y se los ponían con no menos cuidado.

			Jinjur siguió observando la siguiente hora mientras el capitán Roma se aproximaba al vehículo ruso. Ampliaron la visión con la cámara de vídeo y exploraron el exterior de la zona de carga útil. Estaba casi perdida en un mar inmenso de película de aluminio.

			—A mí me parece un carguero perfectamente normal —dijo Jinjur al capitán—. Pero el único modo de conseguir que esos ruskis se porten de forma honesta es darles una buena sacudida cada vez que tenemos permiso. Quiero que alguien de la tripulación sobrevuele con un volador remoto cada centímetro de esa vela y quiero que todo se grabe en los ordenadores, no sea que se nos pase por alto algún paquetito escondido a decenas de kilómetros de aquí.

			—El operador de comunicaciones ha establecido contacto con la nave rusa, general —dijo el capitán—. ¿Quiere hablar con ellos personalmente?

			—Si no le importa —dijo Jinjur—. Creo que conozco a su capitán.

			La llamada fue transferida a la consola de la general y el rostro de un guapo ruso de mediana edad llenó la pantalla.

			—Pensé que serías tú, Petrov —dijo ella—. Enhorabuena por el despliegue de esa vela. Vas a ser un oponente temible en las carreras de veleros fotónicos de las próximas Olimpiadas Espaciales.

			—Es solo cuestión de práctica, Jinjur —dijo el capitán Petrov—. Tus amigos de la ONU me han dicho que vas a hacernos una visita.

			—Sí. Siento tener que molestarte pero es parte del trabajo.

			—Lo entiendo —dijo—. Pero si vienes tú será un placer y no una molestia. Estoy impaciente por volver a verte. Han pasado casi tres años desde que trabajamos juntos en la comisión de Armas Espaciales de las últimas conversaciones sobre desarme.

			—Te veo enseguida —dijo Jinjur. Apagó la consola y se dirigió hacia la taquilla en la que guardaba su traje espacial.

			 

			Al cabo de una hora, el pequeño equipo de abordaje estaba flotando sobre cables en el exterior del Interceptor. El capitán Roma mantuvo su vela orientada de modo que la velocidad de su liviana nave coincidiese con la del carguero, mucho más grande. Ambas naves estaban acelerando bajo la luz del sol, no obstante, de modo que todos ellos tenían que permanecer sujetos para no alejarse flotando. Un pequeño propulsor a reacción abandonó la zona de aparejos. Contaba con una serie de asideros a cada lado y pronto, como un racimo de uvas blancas, el impulsor y el grupo de abordaje que transportaba salvaron los escasos kilómetros que separaban las dos minúsculas cápsulas de embarque.

			Jinjur, que solo era una general en visita, se mantuvo aparte mientras el equipo de abordaje registraba el exterior del carguero. Encontraron unos pocos cilindros extraños, pero un destello de rayos x y un detector de masa confirmaron que tan solo contenían el habitual equipo de emergencia en un tipo de envoltorio nuevo. Subieron a bordo y, mientras la tripulación procedía con un metódico registro que se prolongaría durante horas, Jinjur se encontró con Petrov en su camarote.

			—La verdad es que esto es mucho más agradable que un Interceptor —dijo Jinjur mientras admiraba la visión de su lejana nave a través de la gran escotilla.

			—Dirigir una nave de carga tiene sus compensaciones —contestó Petrov—. Por cierto, mientras te quitabas el traje, recibimos una llamada de tu nave pidiendo comunicarse contigo.

			Jinjur pareció confundida un momento y entonces preguntó: 

			—¿Puedo usar tu consola?

			Petrov se acercó a la consola, apretó unos pocos botones y luego se apartó para dejar que la usara. El capitán Roma estaba en la pantalla.

			—Tiene un mensaje del comandante de los marines —le dijo—. Está codificado y marcado como «Personal».

			—Tendrá que esperar hasta que regrese —contestó ella—. No podemos hablar de códigos en este canal.

			Apagó y se volvió hacia Petrov. Este sostenía una pequeña hoja de papel.

			—Permíteme que no esté de servicio —dijo Petrov—. Aquí está tu mensaje. ¡Enhorabuena! Solo me gustaría estar en tu lugar.

			Jinjur frunció el ceño mientras tomaba el papel. Una mirada de preocupación se dibujó en su rostro al comprender que los rusos habían logrado interceptar el mensaje y descifrar el código en el tiempo que ella había tardado en quitarse el traje. Empezó a preguntarse si le permitirían regresar para informar de ello.

			—Relájate —dijo Petrov con una sonrisa—. Por lo que pude leer en el informe de Inteligencia que encargué sobre ti en cuanto supe que estabas a bordo del Interceptor, estaba bastante seguro de lo que decía el mensaje, así que le pedí a uno de los nuestros que le echara un vistazo en el ordenador. Gracias a las sugerencias que le di sobre su contenido, el ordenador solo tardó cinco minutos en desenmarañarlo. Es una pena que cambiéis vuestros códigos aleatoriamente tras cada mensaje; podría habernos sido de utilidad.

			Aliviada al comprobar que no había ninguna brecha permanente en la seguridad de las comunicaciones, Jinjur se permitió leer el mensaje.

			—¡Me han dado el mando de la expedición Barnard! —exclamó.

			—Como ya te he dicho, ¡felicidades! —dijo Petrov—. ¿Te vendría bien un buen marinero?

			—Ya me han asignado a alguien como segundo, un tal teniente coronel George G. Gudunov. Suena a ruso. ¿Lo conoces?

			—El teniente coronel Gudunov fue el pionero de la idea del uso de veleros de propulsión láser para los viajes interestelares —dijo Petrov.

			—Yo estaba en secundaria cuando lanzaron las primeras sondas interestelares —dijo Jinjur—. Recuerdo que pensaba lo mucho que me gustaría viajar a bordo de una de ellas. Ahora parece que mi deseo va a hacerse realidad. —Se detuvo y sacudió la cabeza, perpleja—. Pero este no puede ser el mismo Gudunov; si siguiera en activo, a estas alturas ya sería general. Supongo que George es su hijo o uno de sus parientes. Lo último que necesito en este viaje es un enchufado político.

			—Me han informado exhaustivamente —dijo Petrov mientras enarcaba sus enormes cejas color hierro—. Tu George Gudunov no es un general y probablemente no verá nunca su estrella. Pero es el mismo que envió las sondas hace veinticinco años.

			—Pero eso querría decir que en aquel momento tenía poco más de veinte años y que sería, como mucho, capitán —dijo Jinjur—. No hubiera podido solicitar una misión tan importante. Tiene que haber algún error.

			—Estoy seguro de mis fuentes —dijo Petrov.

			—Bueno, todo eso tendrá que esperar hasta que regrese a mi nave —dijo Jinjur—. Entretanto, tenemos un problema más importante. El teniente al mando del grupo de inspección me ha informado de que escondes un compartimiento secreto en tu camarote.

			—¿Compartimiento secreto? —exclamó Petrov. Parecía indignado, aunque preocupado.

			—Sí —dijo Jinjur mientras se acercaba a una pared cubierta de equipo—. Esta sección de aquí —dijo— está hueca.

			—¡Okay! Tú ganas —dijo él—. Pero ni siquiera la KGB conoce su existencia —se le acercó y dio un rápido empujón a un lado de la mampara. El panel giró sobre sí mismo y reveló la presencia de una pequeña nevera y un telescopio Questar de ocho pulgadas. Abrió el refrigerador y le mostró a Jinjur un estante lleno de botellas.

			—Mis vicios privados —admitió—. Champaña de California y un telescopio americano. —Se acercó a la puerta del camarote, la cerró, ladró por el intercomunicador unas pocas órdenes en ruso a su tripulación y lo apagó—. Le he entregado el mando de la nave al segundo — dijo—. Pero primero tenía que rotarla para que nos ofreciera una visión diferente —sacó el telescopio y lo montó sobre el marco de la escotilla. Observaron mientras las estrellas giraban lentamente junto a la ventana y se paraban al detenerse la nave de nuevo. El capitán orientó el telescopio y se apartó a continuación un paso.

			—Echa una mirada —dijo. Jinjur puso un ojo en el ocular y miró durante un largo rato.

			—No es más que una pequeña estrella roja —dijo—. Nada extraordinario.

			—Salvo por su velocidad y su nombre —dijo él—. Es Barnard, la estrella más rápida de todo el firmamento.

			Ella escuchó un pop y se volvió. Petrov era un experto bebiendo champaña en gravedad cero. Manteniendo el corcho apoyado contra la boca de la botella, dejaba que el burbujeante líquido saliera poco a poco para formar en el aire pequeñas bolas del tamaño de uvas. El truco consistía en atraparlas con la boca antes de que la baja aceleración del carguero las impulsara hasta la alfombra. Jinjur tuvo que planear a escasos centímetros del suelo para coger una de ellas.

			Barnard se puso tras la aureola de la Tierra, seguida por el Sol. Cayó la noche. El champaña fluyó hasta el amanecer... cuarenta y cinco minutos más tarde.

			 

			Un hombre grande, de mediana edad, un poco gordo y vestido con un uniforme de la Fuerza Aérea bastante gastado, entró caminando con lentitud en la cavernosa sala de espera del jefe de Personal de la Fuerza Aérea, en el Pentágono. Su rostro redondo, sonriente y rubicundo, estaba coronado por una espesa melena de pelo blanco. George no estaba sorprendido de que lo hubieran llamado, pues la presión llevaba acumulándose tres años, desde que empezaran a llegar los datos sobre el sistema Barnard. En este momento, su única preocupación era su edad. A los cuarenta y nueve estaba volviéndose terriblemente viejo. Habían pasado décadas desde la última vez que estuviera en el Pentágono. El verse confinado en el rincón más caluroso de Texas durante veinticinco años lo mantenía a uno alejado de esa clase de cosas.

			Examinó a la secretaria de la oficina. Una civil, vestida como el maniquí de una costurera y tan cuidadosamente maquillada como una modelo de Vogue. Se preguntó si el jefe de Personal la habría elegido por su apariencia o por su inteligencia. Supo la respuesta en cuanto la chica levantó la mirada y sus pestañas empezaron a aletear frente a él.

			—¡Usted debe de ser el co-ro-nel Gud-u-nov! —exclamó, mientras sus brillantes ojos resplandecían tras el abanico agitado de sus pestañas—. ¿No estuvo en el programa de Jimmy Collins? ¡Qué emocionante! ¡Todo un universo nuevo por explorar y usted nos va a enviar allí con sus láseres!

			George empezó a explicarle que Barnard no era un universo nuevo, solo otro sistema estelar. Pero una nueva mirada a los vacíos ojos de la chica, en cuya superficie hormigueaba la excitación, le hizo vacilar. A su propia, alocada y absurda manera, ella había descubierto tanto sobre el sistema Barnard como él descubriría en toda su vida. A estas alturas, cualquier intento por explicarle la diferencia entre un universo y un sistema planetario solo serviría para destruir la idea que ella pudiera albergar sobre el particular.

			—Sí —admitió—. La verdad es que Jimmy es una persona interesante.

			—¡Oh! —exclamó ella—. El general Winthrop dijo que le hiciera pasar en cuanto llegara —examinó su uniforme de arriba abajo. Sus ojos se detuvieron al llegar a los zapatos. Él comprendió la implícita sugerencia, miró hacia abajo y descubrió, alojada en la gruesa costura que separaba la suela de cuero rígido y la puntera de lustroso ante de sus zapatos reglamentarios, una diminuta pelotilla de pelusa recogida en su trayecto a lo largo de los acres de alfombra azul de las Fuerzas Aéreas. Sonrió agradecido a la chica, limpió la culpable bolita azul con la parte trasera de la pernera y se encaminó hacia la vistosa puerta de madera tallada mientras la secretaria apretaba el botón de un intercomunicador y anunciaba su llegada.

			George entró en la habitación con andares despreocupados. Esquivó la enorme mesa de reuniones de roble, evitó con todo cuidado el sello del jefe de Personal de las Fuerzas Aéreas tejido en la alfombra azul y se dirigió hacia el gran escritorio flanqueado por dos banderas. Una de ellas tenía un campo azul que mostraba el emblema de las Fuerzas Aéreas. La otra lucía las clásicas barras y estrellas de los Grandes Estados Unidos con sus cincuenta y nueve estrellas, dispuestas en cuatro filas de ocho alternadas con tres filas de nueve. El año que viene habría sesenta estrellas, cuando los Territorios del Noroeste alcanzasen al fin la población necesaria para convertirse en estado. Con eso solo faltaría el Yukón (y Quebec, por supuesto, si es que alguna vez entraban en razón). Se puso firmes delante del escritorio y saludó con la vista al frente.

			El general Winthrop levantó la mirada de los papeles que tenía delante de sí. El resplandor de cuatro estrellas ensanchaba sus hombros. Hubo un momentáneo destello de odio en sus ojos, que enseguida se disolvió en cortesía formal.

			—Buenas tardes, George —dijo —. Siéntese.

			El coronel Gudunov tomó asiento en una silla recta que tenía cerca y guardó silencio.

			—Esta noche les he visto al senador Maxwell y a usted en el programa de Jimmy Collins —empezó a decir Winthrop—. Menuda compañía se ha buscado.

			—Querían a alguien que pudiese explicar lo que había en el sistema Barnard para justificar la expedición interestelar y el senador Maxwell sugirió mi nombre.

			—Tengo que admitir que hizo usted un trabajo excelente explicando los principios del motor láser en términos que hasta mi secretaria pudiera comprender. Esta mañana no ha hablado de otra cosa durante todo el desayuno —rebuscó entre varios papeles y sacó uno de ellos—. Sus amigos del Congreso han vuelto a ayudarlo, Gudunov —su tonó se enfrió ligeramente—. No debería permitirse bajo ningún concepto que alguien de cuarenta y nueve años figurara en la expedición Barnard, y menos alguien que no es un regular sino un C-EOR. —Winthrop no mostró siquiera la cortesía de deletrear las iniciales del Cuerpo de Entrenamiento de Oficiales de Reserva, sino que utilizó la pronunciación informal que había aprendido en la Academia.

			Debe de haber estado presionando para que le dieran el puesto a uno de los suyos, pensó George.

			Winthrop se puso firme y adoptó un tono más formal.

			—Teniente coronel Gudunov: ha sido usted seleccionado para tomar parte en la expedición Barnard, que partirá dentro de dos años. Por consiguiente, se le asciende a coronel y se le nombra segundo en el mando, a las órdenes de la general Virginia Jones, del Cuerpo de Marines Espaciales.

			George pestañeó al mismo tiempo que, en su fuero interno, esbozaba una sonrisa. No conocía a «Jinjur» en persona pero había oído muchas cosas sobre ella. Le hubiera gustado ser elegido para dirigir la expedición pero, desde un punto de vista político, eso era imposible. Sus muchos amigos en el Congreso podían protegerlo de los tipos vengativos del Ejército pero no tenían tanta influencia como para pasar por encima de ellos, en especial considerando su edad. No le importaba, había conseguido lo que quería: una oportunidad de viajar a las estrellas. Solo a medias se dio cuenta de que el general Winthrop dejaba a un lado el tono formal y empezaba a zaherirlo verbalmente.

			—...y puede usted jurar que estoy más que encantado de que se largue. Ha sido usted un maldito grano en el culo de cada maldito jefe de Personal de las Fuerzas Aéreas desde que tenía veintitrés años, empezando por mi padre, el general Beauregard Darlington Winthrop II. Además, no sé por qué permaneció en las malditas Fuerzas Aéreas después de aquel maldito lío que montó en 1998 cuando no era más que un maldito capitán. «¿Por qué no prueban los fuertes láser usándolos para enviar un velero sonda a las estrellas más próximas?», dijo. Por desgracia, mi padre estuvo de acuerdo y aprobó la idea. Por su culpa quedó como un idiota cuando el diez por ciento de la capacidad de defensa de la nación falló en el primer maldito minuto...

			—...Como habría ocurrido si se hubiese tratado de un ataque real en vez de una prueba —le recordó George sin dejarse intimidar.

			—¡Muy bien! —gritó el general—. Desde entonces lo han protegido sus malditos amigos del Congreso. No puedo tocarlo, pero no tengo por qué ascenderlo ni un maldito ápice más deprisa de lo absolutamente necesario.

			Se calmó y se reclinó en su asiento. Esbozó una sonrisa sombría.

			—Es usted consciente de que si acepta el nombramiento, Gudunov, se embarcará en una expedición de la que nunca regresará. Tendrán a su disposición fármacos que les alargarán la vida, pero a su edad no existe ninguna posibilidad de que llegue a volver.

			George miró al general con un cierto aire de perplejidad. Entonces se dio cuenta de que, a pesar de que había sido bien informado sobre la expedición, parecía que no se había permitido a sí mismo comprender toda la verdad sobre ella.

			—Señor... —dijo con tono vacilante—. Según lo planeado, la expedición se prolongará durante unos sesenta años. Cuarenta años para llegar hasta allí y veinte años de exploración. Incluso con los fármacos de alargamiento de vida, la mayor parte de la tripulación será vieja y habrá superado con creces la edad de retiro mucho antes de que el trabajo haya concluido. Además, un vuelo de regreso no está previsto. Está primera expedición será un viaje solo de ida.

			El general Winthrop lo estaba escuchando pero al mismo tiempo se negaba a hacerlo. Descartó esta última afirmación y se embarcó en la última frase que había estado preparando.

			—Bien, me alegra escuchar que se da cuenta de que es demasiado viejo para regresar de esta misión. Confío en que sea usted consciente, sin embargo, de que después de este último nombramiento no podrá usted ser transferido a un puesto de mando que corresponda al rango de general.

			Hizo una pausa para saborear sus siguientes palabras.

			—Puede que haya utilizado su influencia para colarse en esta misión y obtener un ascenso, coronel Gudunov... —se detuvo al llegar a la palabra «coronel» y dejó que resbalara por el extremo de su boca como si fuera el nombre de una enfermedad particularmente repugnante—, ¡pero nunca conseguirá usted su estrella!

			George se levantó, saludó y se volvió para salir siguiendo el mismo camino sobre la alfombra. El brillo del odio apareció de nuevo en los ojos del general Winthrop mientras observaba cómo se alejaba la espalda de George.

			—Un mes después de haber sido destituido como jefe de Personal de las Fuerzas Aéreas, mi padre murió —murmuró—. ¡Y fue usted el que lo mató! No me importa el tiempo que tarde o lo que cueste o quién más tenga que sufrir por ello... pero, de una manera o de otra, voy a verle sufrir, Gudunov. No se me va a escapar yéndose a las estrellas.

			 

			El coronel Gudunov estaba esperando en la sala VIP cuando el vuelo proveniente de Cabo Kennedy aterrizó en el Aeropuerto Nacional. Sacó una moneda de dos dólares, de las de trece lados, del bolsillo, compró una plastilata de Coca Cola, la abrió y se acercó con lentitud a la ventana para ingerir su dosis matutina de cafeína y ácido fosfórico. Era el clásico día de viento otoñal. Las hojas eran muy hermosas pero había muchísimo polvo. Al otro lado de la puerta de la sala, escuchó el clamor de un grupo de periodistas y fotógrafos que se acercaban. Por debajo de los aullidos de los reporteros y los zumbidos y chasquidos de sus cámaras se escuchaba una firme voz de tenor.

			—Sin comentarios.

			—Perdónenme, por favor.

			—Sin comentarios.

			La puerta de la sala se abrió. Un par de enormes marines parecieron llenar la entrada; al instante habían desaparecido, empujando el rebaño de periodistas delante de sí. George bajó los ojos y vio a una oficial de los marines de aspecto ligeramente desarreglado que se sacudía el polvo del uniforme con su gorra de servicio en ultramar. De repente, ella advirtió su presencia y se detuvo.

			—¿Es usted Gudunov...? —preguntó.

			—Espero que sí —dijo George con una sonrisa amplia y aprovechándose de la injusta ventaja que su nombre le concedía en ocasiones sobre el sexo débil.

			—Me alegro de conocerlo —dijo Virginia, al tiempo que extendía una mano rechoncha y negra para cancelar por completo el tono sexual que había presidido la presentación—. He oído muchas cosas sobre usted en los informes. Me alegro de que haya conseguido que lo incluyeran en la misión. Al fin y al cabo, sin usted no habría ninguna misión. ¿Qué viene ahora?

			—Elegir al resto de la tripulación —dijo George—. Usted y yo fuimos nombrados por el presidente y el Congreso. La elección del resto nos corresponde a nosotros. De hecho, los doctores de la Agencia Espacial han preparado una lista de los más cualificados para cada campo. En su mayor parte no tendremos más que seguir sus recomendaciones.

			—Bien —dijo Jinjur. Caminó hasta la puerta de la sala VIP y se asomó por la ventanilla—. Los periodistas se han marchado — dijo—. Tomemos el metro hasta el cuartel general de la Administración Espacial. Será más rápido que esperar a una limusina VIP.

			 

			George arrojó el grueso montón de carpetas sobre la mesa.

			—Todos ellos son buenos —dijo.

			—Voy a elegir al que tiene la máxima calificación de los evaluadores —dijo Jinjur—. No solo es un practicante y cirujano excelente sino que además tiene un doctorado en leviponía.

			—Eso podría resultar muy útil en los jardines hidropónicos. ¿Cómo se llama?

			—Doctor William Wang —dijo ella—. Se deletrea W-A-N-G, pero como dijo él mismo en su solicitud, «todo irá bien si recuerdan que se pronuncia Wong».

			 

			La doctora Susan Wang subió lentamente el estrecho tramo de escaleras que conducía a su gran casa de campo virginiana, abrió la puerta principal y la cerró con gesto cansado tras de sí. Revisó las cartas dejadas para ella sobre la mesa del salón. Había un mensaje de la doncella: el pequeño Freddie había vuelto a meterse en líos en el colegio y ella debía ver a su profesor. Miró la correspondencia y recogió un mensaje de electrocorreo en su distintivo envoltorio azul y blanco. Su cansado rostro se abatió un poco más al ver que lo enviaba la GNASA. Aquella era la carta que había temido todo ese tiempo, aunque en su fuero interno supiera que su llegada era inevitable.

			La carta estaba dirigida a su marido William. No... no su marido. Ya no era su marido porque ella había insistido en que se divorciaran para mejorar sus posibilidades de que lo seleccionaran para la expedición Barnard. Con el corazón apesadumbrado, revisó el resto del correo, seleccionó las cartas dirigidas a William y las dejó sobre la mesa de su estudio. Luego fue a la cocina para comprobar cómo le iba a la doncella con la cena.

			—Buenas tardes, doctora Wang —dijo esta—. ¿Ha visto la nota que le he dejado sobre Freddie?

			—Sí. Supongo que mañana tendré que pedir unas horas libres en el trabajo para poder ir a ver a su profesor —dijo Susan—. Estoy segura de que solo es que le preocupa que su papá pueda abandonarlo. Bueno, pues va a tener que acostumbrarse.

			Ambas oyeron cómo se abría la puerta principal. Una voz alegre exclamó: 

			—¡Hola! Aquí el simpático y sigiloso ladrón del vecindario. ¿Hay alguien en casa?

			Un delgado oriental con grandes orejas y un rostro sonriente apareció dando saltos en la cocina. Sus rasgos de apariencia juvenil contradecían sus cuarenta años y su triple doctorado en química orgánica, leviponía y medicina.

			Se acercó, pasó el brazo alrededor del hombro de su mujer y preguntó: 

			—¿Cómo ha ido todo en el laboratorio hoy? A juzgar por tu cara, yo diría que una de tus síntesis de diez días de duración se ha quemado en el calentador o ha sido contaminada por una reacción paralela.

			—No, William —contestó ella, obligándose a sonreír—. La verdad es que las cosas han ido bastante bien en el laboratorio. Pero Freddie ha tenido un pequeño problema en el colegio.

			—Oh, solo es un chico travieso de trece años —dijo William—. Se le pasará con el tiempo.

			—Eso espero —contestó ella. Hizo una pausa y luego continuó—. Ha llegado una carta de la Agencia Espacial.

			El rostro de su marido adoptó una expresión entre sorprendida y expectante y entonces la miró con atención.

			—¿Qué decía?

			Ella contestó: 

			—No la he abierto aún, pero estoy segura de saber lo que dice —esbozó una sonrisa débil—. Vamos, leámosla.

			Se dirigieron juntos al estudio. Él recogió el sobre y lo abrió con rapidez. Mientras extraía la carta, levantó la mirada hacia ella y sintió una combinación de entusiasmo, miedo y pena. La leyó en voz alta: 

			—«Querido doctor Wang: ha sido usted seleccionado para tomar parte en la primera expedición interestelar al sistema planetario Barnard...».

			Aquello era la culminación de las ambiciones de toda su vida... pero también iba a separarlos para siempre. Aún con la carta en la mano, rodeó con el brazo los hombros de la que había sido su mujer. La abrazó con fuerza.

			—¿Cuánto tiempo te dan? —preguntó ella.

			—No mucho —dijo—. Voy a ser el médico para toda la tripulación. Tengo que presentarme en el cuartel general de la GNASA mañana por la mañana para colaborar en la elección de los demás. A continuación, después de un breve permiso para poner mis asuntos personales en orden, pasaré una temporada aprendiéndome sus historiales médicos completos así como desempolvando mis conocimientos de leviponía y química orgánica.

			—Yo puedo ayudarte con la química orgánica —dijo ella.

			—¡Claro que sí! —respondió, contento de tener otra cosa de la que hablar—. ¿Cuáles son los últimos avances?

			Susan empezó a ofrecerle un historial de los progresos que se habían realizado en el campo de la química orgánica desde que él había dejado de trabajar como investigador para dedicarse a estudiar su doctorado en medicina. Salieron de la habitación al inmenso patio de su casa de campo.

			Con dos sueldos de los importantes, los Wang podían permitirse una casa grande. Pero su jardín no solo era inmenso, era también una especie de zoológico, porque a William Wang le encantaban los animales, y cuanto más exóticos mejor.

			—Va a ser duro tener que dejaros a Fred y a ti —dijo.

			Ella sonrió.

			—Te va a ser todavía más difícil abandonar esta casa de fieras tuya. Ya sabes que no quiero conservarla.

			—Lo sé, lo sé —dijo él—. Solo tengo que encontrarles buenos hogares.

			—Solo te quedan unos pocos meses —le recordó ella—. ¿Quién, aparte de un zoológico, podría querer elefantes pigmeos y tigres de Bengala?

			—Bueno, es una pareja fértil de elefantes pigmeos —replicó él—. Seguro que alguien los quiere.

			Todavía con la carta en la mano, se acercó a las jaulas. Dio unas palmadas al tigre de Bengala mientras la peluda bestia frotaba su felina cara contra la delgada mano amarilla que pasaba por entre los barrotes y agachaba la cabeza para pedir que le rascaran las orejas.

			—Voy a echarte de menos, Ben —dijo William. Se volvió y miró a su alrededor, a todos los animales que formaban su zoológico privado—. Voy a echaros de menos a todos —dijo—. Pero tengo que irme a las estrellas... —se detuvo— y nunca regresaré.

		

	


	
		
			Selección 

			A la mañana siguiente, los tres se reunieron para continuar con el proceso de selección de la tripulación del Prometeo.

			—¿Quién nos recomiendan como Oficial de Comunicaciones? —preguntó Jinjur—. Técnicamente, quien ocupe ese puesto es el tercer oficial.

			—La persona recomendada es el coronel Alan Armstrong —dijo el doctor Wang—. Pero parte de su informe está clasificada.

			—¿Ese pedazo de seudoadonis? —exclamó Jinjur—. Me encantaría tenerlo en la cama pero no bajo mi mando. ¿Quién más?

			—Hay otros, general Jones —dijo George—. Pero a mi merced se le antojan excesivos vuestros reparos. ¿Qué decís vos, quirurjano?

			—George tiene razón, Jinjur —dijo el doctor Wang—. Alan es la mejor elección.

			—De acuerdo —dijo Jinjur—. Pero sigo sin confiar en los rostros griegos con hoyuelos en la barbilla.

			 

			El coronel Alan Armstrong caminaba con paso enérgico por los familiares pasillos del Pentágono, en dirección a la oficina del general Beauregard Darlington Winthrop III, jefe de Personal de las Fuerzas Aéreas. La secretaria del general estaba de espaldas a su escritorio, guardando algo en un archivador pegado a la pared. Alan la miró de arriba abajo antes de hablar y reparó en un leve atisbo de obesidad que no había estado allí dos años antes. Debía de haberse descuidado después de que él dejara de verla.

			—Hola, Maybelline —dijo con voz profunda.

			La secretaria dio un respingo... y entonces se volvió con los ojos muy abiertos y una sonrisa esperanzada en el rostro.

			—Vaya, ho-la, co-ro-nel Arm-strong —dijo, mientras sus pestañas aleteaban con nerviosismo en dirección a él. En su rostro se dibujó una expresión de nostalgia.

			Los mecanismos de protección automáticos de Alan activaron sus encantos. Sus ojos azules despidieron chispas, se marcaron los hoyuelos de sus mejillas y la radiante sonrisa que apareció sobre su barbilla hendida deslumbró de tal manera a la pobre chica que olvidó lo mucho que había sufrido en su día, cuando la había abandonado, y no quiso más que hacer cuanto pudiera por complacer a aquel hombre maravilloso.

			—¿Podría ver al general Winthrop? —le preguntó él.

			—Por su-pues-to —dijo ella, y sin apartar la mirada de él, alargó la mano en busca del intercomunicador—. El co-ro-nel Armstrong desea verlo, señor —anunció. Se volvió para mirarlo mientras él cruzaba las vistosas puertas de madera. La sonrisa del hombre cambió rápidamente, trocando un encanto de superior amigable por otro más propio de un subordinado admirado.

			Alan caminó sobre la alfombra azul sin demasiados miramientos. A lo largo de su carrera había pisado muchas veces el Sello del jefe de Personal de las Fuerzas Aéreas. Recordó la primera vez. Entonces sí que había estado asustado, cuando, siendo un joven teniente primero, había puesto en peligro su carrera al solicitar un encuentro privado con el jefe de Personal de las Fuerzas Aéreas. Por aquel entonces el puesto lo ocupaba el general Youngblood. Alan, recién licenciado en matemáticas y astrofísica por Cambridge después de una brillante carrera en la Academia de las Fuerzas Aéreas, había encontrado un uso militar para una nueva técnica de astronomía digital inventada por él mismo y se negaba a comunicársela a otro que no fuera el propio jefe de Personal. Afortunadamente para su cuello, había sido capaz de convencer al general Youngblood de que sabía de lo que estaba hablando.

			Los rusos siempre se habían preguntado por qué el presupuesto para astronomía de la GNASA había de pronto aumentado hasta igualar casi el dedicado a las misiones espaciales tripuladas. También habían reparado en el ascenso meteórico de un joven oficial de las Fuerzas Aéreas llamado Armstrong, pero por fortuna nunca habían relacionado ambos hechos y el invento de Armstrong seguía siendo uno de los secretos mejor guardados de los Grandes Estados Unidos.

			Alan se acercó con rapidez al escritorio del general Winthrop, se presentó con un saludo conciso y un «se presenta el coronel Armstrong, señor» y, sin esperar a que le dieran permiso, se volvió y tomó asiento en la silla que había al otro lado del escritorio.

			Winthrop levantó la mirada y sonrió al joven y brillante oficial. Su rostro adoptó entonces una mirada preocupada mientras hacía una pausa para considerar cómo darle las malas noticias. El coronel Armstrong había solicitado el mando de la misión interestelar Barnard. Estaba más allá del entendimiento de Winthrop la razón por la que alguien querría embarcarse en un viaje de cuarenta años y solo de ida hacia ninguna parte. Pero lo que Alan quería, Alan solía conseguirlo. Mas no esta vez. Su falta de experiencia de vuelo había hecho imposible para Winthrop y el resto del mando de las Fuerzas Aéreas convencer al presidente de que le diera el mando. La general Jones, Comandante de la Flota de Veleros de Intercepción de los Marines Espaciales, había sido elegida para ocupar el puesto. Winthrop había estado seguro de poder conseguir el segundo puesto para Armstrong y le había prometido la posición y un ascenso a general de brigada.

			Winthrop se había olvidado de los amigos congresistas del coronel Gudunov. Cuando el polvo se hubo asentado, Gudunov era el segundo en el mando y Alan el tercero. Por lo que Winthrop sabía, aquella era la primera vez que Armstrong quedaba tercero en algo: deportes, calificaciones escolares y trofeos femeninos incluidos. Carraspeó con nerviosismo y miró a un lado, sin atreverse a afrontar los ojos de Alan. La famosa mirada de Armstrong se disolvió durante aquella pausa prolongada. Ahora había un surco de preocupación en su entrecejo. De pronto, se vieron interrumpidos por un zumbido proveniente de un teléfono rosa. Winthrop respondió.

			—Aquí Winthrop —dijo—. Estamos seguros —escuchó un momento y luego habló—. Bajaré ahora mismo. Armstrong me acompañará. Avisen a la guardia.

			Se volvió para mirar a Alan, que se había puesto en pie al escuchar sus palabras.

			—Tienen tu «Ojo-Rosa» enfocado en el general Molotov, jefe de las Fuerzas Estratégicas Rusas, y está recibiendo un despacho clasificado.

			Winthrop cruzó la puerta que conducía a su suite privada, situada en la parte trasera de la oficina. Un pequeño dormitorio, un baño, una salita y una cocina bar hacían posible que estuviera al alcance de su escritorio de mando y de sus importantísimos teléfonos de colores las veinticuatro horas del día.

			Pero no se detuvieron en la suite, sino en uno de los tres ascensores multicolores que había al final del pasillo. Winthrop entró en el rosa, esperó a que Armstrong lo siguiera y a continuación apretó el único botón que había en su interior. Con un siseo, una puerta de color rosa se cerró y descendieron rápidamente hacia los búnkeres a prueba de bomba del subsuelo del Pentágono.

			La puerta se abrió con un nuevo siseo y se encontraron de frente con el cañón de una ametralladora que asomaba por una escotilla giratoria abierta en un grueso panel de cristal a prueba de balas, al otro lado de la cual podía verse una pequeña habitación triangular revestida con planchas de metal. El guardia los reconoció y el eco de una voz tintineante resonó desde el interior del minúsculo cubículo metálico.

			—Usted primero, general Winthrop.

			Winthrop se acercó a la sencilla puerta que había a la derecha, colocó la palma de su mano sobre un panel y entró en una cámara de identificación personal. Un momento más tarde se produjo un nuevo siseo y la voz volvió a decir.

			—Identificación positiva, general Winthrop.

			Armstrong abrió la puerta con la palma de la mano y entró mientras la puerta se cerraba de forma automática tras de sí. Ya había estado allí en muchas ocasiones y conocía el procedimiento a la perfección. Las palmas de ambas manos sobre los paneles de cristal inclinados y ambos ojos frente a las lentes del escáner de iris. Se produjo un nuevo siseo y la puerta de salida se abrió. Salió y se apresuró a reunirse con Winthrop, que estaba ya a medio camino del pasillo. Se encontraron con un nuevo centinela, que les abrió una puerta rosa. Entraron en una sala cuya existencia era solo conocida por un puñado de personas: la Sala Rosa, controlada por la Oficina de Inteligencia Espacial de las Fuerzas Aéreas, una organización que nunca figuraba en las relaciones oficiales de organizaciones.

			A lo largo de la parte delantera de la sala se desplegaba una serie de paneles de estatus. El primero mostraba una imagen del globo y la posición actual del gran Telescopio Interestelar de la GNASA. Era un telescopio muy poco usual, y su diseño básico había sido concebido por el propio Alan mientras estaba estudiando en Cambridge. Era una telaraña de fibras de vidrio que transmitían señales ópticas entre el complejo ordenador óptico situado en su centro y los millones de detectores ópticos coherentes colocados en la intersección de cada nodo de aquella red de un centenar de kilómetros de diámetro. Cada detector escudriñaba la negrura del espacio profundo por medio de una lente holográfica que capturaba tantos fotones de la débil luz interestelar como le era posible. Cada lente tenía un metro de anchura y era solo capaz de distinguir parejas de estrellas binarias separadas por una distancia moderada.

			En su conjunto, sin embargo, el diseño de Alan para el telescopio contaba con una señal láser de referencia enviada en fase para mezclarse con los fotones de luz captados. El resultado era una copia amplificada de estos, con una frecuencia y una etiqueta de fase que informaba con toda exactitud al ordenador central sobre la posición exacta en el espacio y en el tiempo en la que ese paquete de fotones en particular había sido capturado. El ordenador tomaba todos aquellos cuatrillones de jirones de información y los utilizaba para sintetizar electrónicamente una lente telescópica perfecta de un kilómetro de anchura. Así, los astrónomos de la GNASA (algunas veces eran astrónomos rusos o grupos de intercambio) no eran solo capaces de observar sistemas estelares binarios por toda la galaxia, sino también objetos de tamaño continental en los planetas que orbitaban en torno a las estrellas más cercanas. En la actualidad estaban cartografiando Gargantúa y sus muchas lunas, en el sistema Barnard.

			Originalmente, los expertos de la inteligencia rusa habían albergado sospechas sobre un telescopio orbital de tales dimensiones. Pero el diseño era público y mientras las lentes siguieran apuntando a las estrellas, sus suspicacias estarían adormecidas.

			Lo que no sabían, y lo que Armstrong había sugerido al general Youngblood muchos años atrás, era que una lente holográfica tiene exactamente el mismo aspecto que cualquier otra, el de una sección de película plástica. Resultaba de una sencillez trivial diseñar los anillos de diferente índice de refracción en las lentes holográficas de manera que la sección de película actuara como dos lentes al mismo tiempo. A una frecuencia podía funcionar como una lente apuntada hacia el exterior y como una lente de retroreflexión a otra. Montar una instalación de fabricación de lentes holográficas clandestina y amañar la concesión de la contrata de la GNASA para la producción de las mismas había sido la simplicidad personificada. Como resultado, la GNASA había obtenido más de lo que pagaba: dos lentes, en vez de una sola, en cada holotejido. La única modificación adicional era un láser aparte, ajustado a la frecuencia de las retrolentes y un decodificador óptico oculto que extraía la información procedente de la Tierra antes de que llegara al ordenador de la GNASA.

			Por redundancia, había tres ordenadores ópticos a bordo del Telescopio Interestelar. Todos ellos funcionaban simultáneamente, de modo que los de repuesto estarían dispuestos de inmediato en caso de que el principal fallase. Eran buenos diseños y era raro que las Fuerzas Aéreas tuviesen que apagar su conexión clandestina al tercer ordenador de reserva para permitir que los astrónomos de GNASA lo utilizaran. En este preciso momento, todo marchaba sobre ruedas. Unos astrónomos rusos de visita en el Centro de Astronomía que la GNASA tenía en Goddard estaban obteniendo imágenes de alta resolución captadas por un lado del telescopio mientras, en la Sala Rosa del Pentágono, los oficiales de inteligencia de las Fuerzas Aéreas obtenían imágenes de alta resolución de la oficina del general Molotov desde el otro.

			En las demás pantallas de toda la sala podían verse imágenes diversas del interior de Rusia, como muelles de submarinos, vagones de tren y convoyes de camiones, mientras que en la principal se veía una oficina tomada a través de unas puertas francesas que se abrían a un pequeño jardín situado en el tejado de un edificio de oficinas de catorce pisos y sin ventanas. La mesa de la habitación era grande y vistosa. A Winthrop le recordaba a la suya, con sus muchos y diferentes teléfonos. Había una bandera a un lado y entre los pliegues de la esquina superior podía verse la punta de una hoz. En la habitación había tres hombres. El más corpulento, situado de espaldas a la pared, se incorporó para firmar un pedazo de papel, que le tendió acto seguido a otro más pequeño. A cambio recibió una caja de despachos cerrada. El mensajero saludó y se marchó y el tercer hombre se aproximó al escritorio con una llave en la mano. Abrió la caja y se marchó también, llevándose la llave consigo. El hombre voluminoso tomó asiento y Alec pudo ver las cuatro estrellas en sus hombros. Era Molotov, de acuerdo.

			—Ahora solo recuéstate un poco —dijo Winthrop entre dientes y, como si lo estuviera obedeciendo, la imagen se reclinó de manera confortable en su silla giratoria y empezó a leer el documento de alto secreto, sin percatarse de que alguien más estaba leyendo por encima de su hombro desde el espacio, a diez mil kilómetros de distancia.

			Un oficial de inteligencia aumentó la imagen hasta que la hoja de papel llenó la pantalla. El parpadeo de un indicador señaló que había sido grabada.

			—Noviye Strategicheskiye Obyekti... —dijo Armstrong en voz baja.

			—¡¿Es que puedes leer esos malditos garabatos?!

			—El ruso fue uno de los tres idiomas que escogí en Cambridge, además del nativo de Eton —dijo Armstrong—. El encabezamiento de la carta dice: «Nueva Asignación de Objetivos Estratégicos» y parece ser una lista de los principales objetivos estratégicos en los Grandes Estados Unidos, Europa y China. Lo más interesante es que una cierta cantidad de misiles que hasta ahora habían estado reservados para nosotros han sido redirigidos a China.

			—Eso resulta consistente con el aumento de la tensión en la frontera de Mongolia —dijo el jefe del equipo de la Sala Rosa, de pie al otro lado de Winthrop. Mientras tanto, el general Molotov alargó la mano hacia la primera página, la pasó, se incorporó y se inclinó hacia delante para poder apoyar los codos sobre la mesa.

			—¡Reclínate, maldito rojo! —gritó Winthrop. Pero el jefe de la Sala Rosa, que había visto el revelador parpadeo, lo tranquilizó.

			—Lo hemos grabado antes de que se moviera, general —dijo—. Deje que se lo muestre —se dirigió a una consola cercana y pronto una de las pantallas laterales mostraba la imagen inmóvil del general mientras leía la primera página. Avanzó parpadeando a través de una serie de imágenes congeladas y entonces se detuvo en una en la que la mano del general Molotov pasaba la primera página. Salvo por una pequeña porción situada cerca del fondo, donde el hombro del general se había interpuesto, podía leerse cada palabra de la segunda página.

			—Seguiremos vigilándolo hasta que la posición del satélite sea tan mala que no podamos ni mantener un haz —le dijo—. Solo pensé que le gustaría ver a su viejo colega en persona.

			—No es mi colega —dijo Winthrop—. Le daría con gusto una patada en su maldito culo por todos los malditos problemas que me causó en la comisión de Misiles Estratégicos durante las últimas conversaciones de desarme.

			Winthrop se volvió hacia Armstrong.

			—Es una lástima que no le hayamos podido poner una conexión física a su sistema de espionaje, Armstrong —dijo—. Parece estar lo bastante cerca como para darle una patada en su maldito y viejo trasero.

			Dio media vuelta y se dirigió hacia la puerta.

			—Vamos, Alan —dijo—. Volvamos a mi oficina.

			 

			—Pues así es como ha salido todo, Alan —dijo el general Winthrop—. La general Jones recibió el puesto principal y a ese maldito Gudunov le han hecho segundo en el mando. He hecho todo cuanto estaba en mis malditas manos, pero lo mejor que he podido conseguirte es el tercer puesto.

			—No lo comprendo —dijo Alan—. Mi rango es superior al de George. Él solo es teniente coronel y yo soy coronel.

			—Ya no lo es —dijo Winthrop—. El presidente le ha concedido un ascenso junto con el puesto.

			—Bueno, entonces, ¿por qué no me asciende usted? De ese modo seguiría siendo su superior jerárquico y tendríamos que intercambiar nuestros puestos. Además, me prometió ese ascenso.

			—Ya sé que lo hice —dijo Winthrop con el ceño fruncido—. Y pensaba que sería sencillo, en especial si te elegían para el segundo puesto. Pero eso te convertiría en el general más joven de toda la Fuerzas Aéreas, con solo treinta y un años. Puede que te lo merezcas, pero no conseguí que el resto de los miembros de la Junta de jefes de Personal estuviera de acuerdo, en especial teniendo en cuenta los problemas que eso provocaría al estar Gudunov por encima de ti. Aunque técnicamente esta es una misión no militar, no sería bueno que un coronel anduviera dándole órdenes a un general.

			—Me prometió usted una estrella, señor —dijo Alan con aire petulante—. Quiero mi estrella.

			—¡De acuerdo! ¡De acuerdo! Haré lo que pueda.

			De súbito, Winthrop adoptó un aire pensativo.

			—Hmm —dijo—. Ese podría ser el modo de hacer pagar al maldito Gudunov por todos los problemas que ha causado. Una vez que la misión esté en marcha, la general Jones estará por completo al mando. Ni siquiera el presidente meterá la nariz para decirle lo que debe hacer. Jinjur es una comandante militar estricta, le gusta hacer las cosas como está mandado, y, aunque esta sea en teoría una misión civil, nunca permitirá que un general esté subordinado a un coronel. Tú acepta esa tercera posición, Alan, y una vez que la misión esté en marcha, y no hay modo en que nadie pueda impedirlo, yo haré que te asciendan a general. Entonces, a menos que la fastidies, como por ejemplo no dándole a la general lo que ella quiera —se detuvo al llegar a este punto, con una sonrisa malvada en el rostro—, no tardarás en ser el segundo en el mando y ese maldito Gudunov recibirá la patada en su maldito culo que se merece. Por ahora, lo que necesitamos es algún medio de comunicarnos sin que nadie más se entere, en especial Jinjur y ese maldito Gudunov. Dado que las comunicaciones van a estar a tu cargo, eso debería ser fácil. Pero, ¿cómo?

			Alan levantó la mirada hacia el techo durante un momento.

			—Hay varias formas —dijo—. Veamos...

			 

			—Y ahora los geólogos —dijo Jinjur—. Aquí sí que no sé qué decir. A esta gente le encanta meterse hasta las rodillas en el barro mientras que la última cosa que yo quiero hacer es volver a patear al polvo. ¿A quien recomienda la gente de la GNASA?

			—He aquí un dilema de verdad, Virginia —dijo George—. El más cualificado presenta una serie de problemas significativos. No posee un título superior, es demasiado alto para las camas del Prometeo y, lo que es peor, tiene cuarenta y tres años.

			—Mira quien habla, barbagrís —dijo Jinjur—. ¿De quién se trata?

			—El jefe de la expedición minera al satélite Galileo. Sam Houston.

			—¿Es demasiado alto? —preguntó Jinjur con genuino desconcierto—. He escoltado algunas de sus expediciones y me he visto con él varias veces. ¿Estás seguro de que es alto?

			William lanzó a George una mirada interrogativa. Este la advirtió y le dijo en un susurro digno de un escenario por estrepitoso: 

			—Cuando solo conoces a la gente por haberte encontrado con ella en una ingrávida estación, todo el mundo parece igual de alto. El que Jinjur piense que era más alta que Sam dice muchas cosas sobre su ego. Yo lo he visto dos veces y nunca he tenido la menor duda.

			Jinjur los ignoró.

			—Que sea Sam, entonces —dijo—. Pero necesitamos a dos. ¿Quién es el siguiente que nos recomiendan?

			—Es un joven valiente —dijo William con un destello de su sonrisa traviesa—. En general está hecho de buena pasta, aunque yo tengo mis reservas.

			—Empiezo a entender tus ironías, Orejas de Vela —dijo Jinjur—. Debe de ser Richard el Rojo.

			 

			Richard Redwing apoyó sus no desdeñables cien kilos largos sobre el taladro de hielo y se puso de puntillas. Podía sentir la vibración del motor a través de los guantes de su traje espacial pero no había el menor avance hacia abajo. Le hubiera gustado contar con alguna palanca para poder utilizar sus músculos y así atravesar con la punta del taladro el guijarro redondo que estaba bloqueando su camino, pero en Calisto nunca había lugar alguno donde apoyarse, ni topografía de ninguna clase...

			—...ni gravedad, ya que hablamos de ello —se quejó el geofísico planetario antes de ceder al fin, sacar el incompleto núcleo del agujero, rompiéndolo en trozos mientras lo hacía y, enfurecido, arrojar las columnas estriadas de hielo sobre la corteza. Se trasladó más o menos un metro y volvió a empezar, maldiciendo entre dientes pero resignado. Había profundizado tres metros cuando el altavoz de su traje retransmitió un mensaje.

			—Sam solicita su presencia en la Cúpula Principal en cuanto sea posible —anunció el sonoro susurro.

			El mensaje dejó perplejo a Richard. Paró el taladro y preguntó: 

			—En el nombre de Sam Hill, ¿qué demonios quiere Sam Houston?

			El altavoz guardó silencio durante largo rato y Richard se percató al fin de que el satélite de comunicaciones había superado el horizonte. Volvió a apoyarse sobre su taladro.

			—¡Buenas noticias! —estalló el altavoz en una tosca imitación de la voz de Sam—. Siento no haber comprobado la posición del satélite antes de llamar. ¿Puedes venir? —Richard no se encogió físicamente frente al estrépito inesperado de la voz, pero en su fuero interno estuvo a punto de sacarlo de sus casillas.

			Tan sutil como un tomahawk en la oreja, murmuró para sus adentros.

			—Estaré allí en cuanto termine con este núcleo, Sam —replicó—. ¿Pueden esperar esas buenas noticias?

			—Claro —dijo Sam—. Hasta ahora.

			 

			Richard entró a grandes zancadas en la oficina del geofísico jefe de los Planetas Exteriores. Se sintió aliviado al no tener que agacharse para cruzar la puerta. Sam no tenía solo la suficiente altura profesional para obtener un trato especial en sus aposentos y dependencias de trabajo, sino que era también lo bastante alto físicamente como para necesitarlo. Con sus dos buenos metros de estatura, el enjuto cuerpo de Sam Houston tenía que inclinarse para pasar por cualquier puerta salvo las suyas, construidas ex profeso. El pelo de Richard, situado casi cinco centímetros más abajo, pasó sin rozar siquiera la pluma invisible que de forma inconsciente llevaba en la cabeza como algunas personas llevan un chip en el hombro.

			—¡Buenas noticias! —volvió a estallar Sam, esta vez en persona. No perdía el tiempo—. ¡Te han elegido para formar parte de la tripulación del Prometeo! —dijo.

			Richard estaba encantado.

			—¡Guau! —dijo, al tiempo que su reserva habitual se disolvía en una sonriente y exuberante caricatura de sí mismo que era más propia de un universitario novato que de un profesional. Se había resignado estoicamente al hecho de que había centenares de aspirantes a cada plaza de la tripulación. Después de haber perdido dos dedos del pie cuando tenía veinte años, durante un rescate en alta montaña, había supuesto que esa pequeña tara física bastaría para descalificarlo. No es que fuera un inconveniente demasiado grande, pero cuando se tienen docenas de jóvenes, inteligentes y perfectamente preparados aspirantes para elegir, ¿quién escogería a uno tan estúpido como para perder dos dedos del pie?

			—Esas sí que son buenas noticias —dijo Richard—. ¿Cuándo salgo?

			—La nave de transporte que viene a buscarte llegará dentro de unos tres días —contestó Sam—. Será mejor que te vayas preparando.

			—Caramba, Sam —dijo Richard—. Odio dejarte plantado de esta manera, con un retraso de cinco núcleos de hielo.

			—Te has topado con otra capa de roca, ¿verdad? —Sam sonrió y su sonrisa se fue ensanchando conforme hablaba—. Pero ese ya no es tu problema ni el mío —dijo—. No me vas a dejar plantado.

			—Pero todos esos núcleos... —protestó Richard.

			—Todos esos núcleos son problema del próximo director —dijo Sam—. ¡No eres el único al que han elegido para la expedición!

			—¡Nos vamos los dos a las estrellas!

			—Necesitamos dos pilotos de carga —dijo Jinjur—. Este guaperas del nombre repetitivo, Thomas St. Thomas, debe ser, evidentemente, nuestra primera elección. La que me preocupa de verdad es esa zorra rica, Elizabeth Vengeance —dijo Jinjur—. ¿Por qué los evaluadores la han elegido como piloto de carga antes que a los otros cientos de candidatos? ¿Y por qué querría alguien como ella dejar atrás sus billones para pasar el resto de su vida enterrada en un cubo de hojalata? Creo que lo único que está buscando es un poco de publicidad.

			—Red fue la primera minera del cinturón de asteroides y tiene más experiencia aterrizando en pequeños satélites en rotación que nadie que yo conozca —dijo George—. Y por lo que se refiere a sus billones, vienen todos de un hallazgo afortunado: un asteroide de diez kilómetros de radio hecho de hierroníquel casi puro. Creo que se está cansando de ser una rica varada en tierra.

			—¿Tú has leído su informe completo? —preguntó el doctor Wang.

			—No, doc, no lo he hecho —dijo Jinjur—. Es solo que conozco demasiado bien a la gente como ella.

			—Vuelve a leerlo —dijo William—. En especial la parte manuscrita que hay después de la firma.

			La general Jones hojeó el voluminoso informe, ignorando los números de la sección financiera, que parecían superiores a los que podían encontrarse en el presupuesto de los marines Espaciales. Por fin llegó a una línea manuscrita situada bajo la firma nerviosa. Parecían los garabatos escritos en sus cuadernos del colegio por una niña de doce años: 

			«Quiero ir a las estrellas».

			 

			Una mujer alta y de porte aristocrático, con un rostro flaco, flaco y de pómulos altos, caminaba sobre una alfombra de exofelpa en dirección al comunicador de la pared. Tocó el diminuto círculo del panel de control y observó el rostro a todo color que acababa de aparecer en la pantalla.

			Frunció ligeramente el ceño, mientras sus ojos verdes revoloteaban sobre la imagen con un movimiento suave. Su mano derecha descendió para recoger un cepillo que descansaba sobre la mesa situada frente a la pantalla al tiempo que su dedo índice izquierdo tocaba otro círculo de la placa de control. La imagen de la pantalla se invirtió, como si ella se estuviera mirando en un espejo. Tras cepillarse un poco la corta y roja melena, estuvo satisfecha. Apagó la pantalla y llamó a su consejero financiero. No tardó mucho: las llamadas de la señorita Vengeance tenían prioridad para Homes y Baker.

			El rostro de un joven ejecutivo apareció en la pantalla.

			—Buenas tardes, Mycroft —lo saludó.

			—Lo mismo digo, señorita Vengeance —contestó—. Aunque aquí todavía es temprano. ¿Qué puedo hacer por usted?

			—¿Cuál es mi valor neto hoy? —preguntó ella.

			—Hmmm... —contestó él—. Eso tardará unos pocos segundos. —Mientras hablaba, sus manos pasaban a velocidad de vértigo sobre la placa de control que tenía delante e iban apareciendo números en la parte alta de las pantallas de ambos—. Bueno, sus acciones totalizan un valor de unos 22.475 millones y tiene otros cincuenta millones en diversas cuentas corrientes y de crédito, aunque esto se compensa con unos treinta millones en deudas a corto plazo...

			—No... no me refiero solo a mis cuentas —protestó ella—. Me refiero al valor total: negocios, asteroides mineros en arriendo, propiedades, casas, coches, todo. Hasta la ropa que tengo detrás.

			La imagen de la pantalla adoptó una expresión perpleja y su incomodidad hizo sonreír a Red en su fuero interno. Si pensaba que esta petición era inusual, ¡qué diría de la siguiente!

			—¿Todo? —preguntó al cabo de una pausa.

			—Todo —insistió ella. Las manos del joven continuaron parpadeando sobre la placa de control oculta tras la pantalla.

			—Llevará algo de tiempo —se disculpó—. El ordenador solo puede hacer estimaciones aproximadas sobre lo que podemos obtener por la venta de algunas de sus posesiones personales.

			—Está bien —dijo ella. Ambos observaron cómo iba creciendo una cifra en la parte alta de la pantalla hasta que por fin se estabilizaba, con ligeras fluctuaciones en los últimos cinco o seis dígitos, conforme los mercados de acciones y bienes de todo el mundo continuaban con sus transacciones de compraventa.

			—Parece que unos 61.824 millones de dólares, cien millones más o menos —dijo el joven.

			—¡Maldición! —exclamó ella—. Pensaba que a estas alturas ya habría alcanzado los cien mil millones. Pero está bastante bien para una chiquilla de los suburbios de Phoenix con solo el graduado escolar. —Sus ojos abandonaron los números y se posaron directamente sobre los del joven.

			—Liquídalo —le ordenó—. Tienes seis semanas.

			—Sí, señorita Vengeance —contestó él tras tragar saliva de forma audible. Entonces, con una curiosidad ávida, preguntó—: ¿Cuáles son sus planes de reinversión? ¿Inversiones mineras en las lunas de Júpiter?

			Una sonrisa feérica se dibujó en el rostro de la muchacha.

			—No, no voy a reinvertirlo. Quiero que lo conviertas en efectivo.

			El rostro del joven se frunció en una mueca de preocupación y olvidó sus modales profesionales mientras protestaba: 

			—Pero, Elizabeth, no conseguirá siquiera un margen moderado de los beneficios que le proporcionan sus inversiones si pone usted todo ese dinero en cuentas corrientes.

			La sonrisa de Elizabeth se ensanchó.

			—No me has entendido, Mycroft —replicó—. Lo quiero todo en efectivo.

			—¡¿Efectivo?! —exclamó.

			—Sí —contestó ella con voz calmada—. Quiero unos diez millones en monedas de oro y el resto en billetes.

			—Pero... —protestó él—. No hay tanto efectivo en todo el sistema bancario y además, si lo pusiera todo junto, ¡llenaría un estadio de fútbol!

			—Es posible que no puedas encontrar todo ese efectivo en los bancos, pero estoy seguro de que lo habrá en Las Vegas o Atlantic City. Vaya, me apuesto algo a que incluso en Las Lunas puede encontrarse esa cantidad flotando. Y no te preocupes, Mycroft, no me he vuelto loca. No es más que un capricho y, dado que el dinero es mío, no veo por qué no puedo hacer con él lo que me plazca.

			—Sí, señorita Vengeance —contestó él. Sus tratos pasados con Red Vengeance le habían enseñado que no tenía sentido tratar de razonar con ella cuando estaba de ese humor—. Me encargaré del lugar de almacenaje, le haré saber su ubicación y entonces daré comienzo a la liquidación.

			—Estupendo —dijo ella—. Oh... y asegúrate de que el lugar de almacenaje está caldeado —añadió mientras extendía la mano hacia el panel de control para hacer otra llamada.

			—¿Caldeado? —dijo Mycroft mientras se quedaba mirando la pantalla vacía—. Quiere que lo convierta todo en frío efectivo y luego pretende que se lo caliente. Me pregunto qué será lo que pretende —sus dedos juguetearon sobre el panel de control mientras empezaba a trabajar. Mientras tanto, la siguiente llamada de Red Vengeance se abría paso serpenteando por las redes de comunicación del sistema solar.

			—Hola, ¿Fred? Soy Red Vengeance. ¿Recuerdas la conversación que mantuvimos el año pasado en el banquete de la Fundación Ford? Tú mencionaste que con las nuevas leyes tributarias sobre desembolso de activos, la Fundación iba a quedarse sin dinero muy pronto. Creo que tengo la solución, pero te va a costar algo. Quiero tu moneda de oro de veinte dólares de Blake & Company... ya sé que solo hay dos en todo el mundo y que, con la otra en manos de la Smithsonian, la vuestra vale millones pero... ¿Estás seguro de que no está en venta? Pregunta a la Junta de Directores si aceptaría sesenta mil millones por ella... Eso es, miles de millones, no millones. Pregúntaselo y me respondes la semana que viene.

			 

			Treinta días más tarde, Mycroft se encontraba de pie junto a un almacén de ladrillos situado en la zona segura del área de descarga del Aeropuerto de Los Ángeles mientras un camión tras otro hacían cola para descargar sus cargamentos de papel verde. Los primeros cincuenta camiones habían podido atravesar las puertas del almacén para descargar, pero el resto los estaba depositando en una especie de gran ventilador que expelía un tifón verde y negro al interior del gran edificio.

			Los guardias de la compañía Brinks situados junto a Mycroft alargaron las manos hacia las caderas de manera medio inconsciente mientras el zumbido que había estado planeando sobre el horizonte de sus conciencias se convertía de pronto en un burbujeante estrépito. Un coche de alta potencia apareció y rodeó los camiones blindados. Mycroft hizo una seña a los guardias de seguridad, que se relajaron mientras el Liberian Sword de intenso color rojo realizaba una frenada expertamente controlada en el aparcamiento lateral del edificio. Una mujer alta y pelirroja vestida con un traje de satén verde bajó del asiento delantero y caminó hasta Mycroft.

			—¿Cómo va todo, Mycroft? —preguntó Red.

			—Quedan unas tres cargas más, señorita Vengeance —contestó—. El total sigue fluctuando a causa del precio del oro y de los costes extra que Brinks no deja de añadir cada vez que pido algo, pero según el último cálculo, el total asciende a 61.834.745.901’34 dólares.

			—...y 34 centavos —repitió Red con una sonrisa irónica—. Mycroft, tu devoción al detalle me asombra, pero esa es precisamente la razón por la que no confiaría a nadie más mi contabilidad personal —sonrió y atravesó la pequeña puerta que daba entrada al cuarto de guardia, seguida de cerca por Mycroft. Una de los guardias de Brinks estaba observando las cuatro electrocámaras que vigilaban el centro del almacén desde sus cuatro esquinas. Había un tifón de papel que soplaba desde un lado y el suelo estaba cubierto hasta gran altura por billetes de banco. Mycroft observó el rostro de Elizabeth mientras contemplaba la nube verde grisácea y dijo: 

			—He tenido algunos problemas con el sistema bancario cuando pedí que sus cuentas fueran abonadas en metálico y no en cheques. La mayoría de los bancos aceptaron sin rechistar, pero tuve que leerles el Acta de Banca a unos pocos antes de que admitieran que sus cheques no eran un sustituto adecuado para el dinero en efectivo que, de manera implícita, se habían comprometido a devolver cuando aceptaron sus cuentas.

			Ella se volvió hacia él y enarcó una ceja rojiza en una pregunta silenciosa ante su mirada de preocupación.

			—No va usted a sacar todo este efectivo de la circulación, ¿verdad? —preguntó—. Podría causar un grave desequilibrio financiero hasta que el Tesoro consiga reemplazarlo. Además — añadió—, estos efectivos no generarán el menor interés mientras estén en metálico.

			—Y eso sería anatema para tu alma de contable —rió Red—. No. Estos billetes volverán a estar trabajando para su propietario dentro de uno o dos días, solo que ese ya no seré yo.

			Mycroft la miró con aire incrédulo, pero había descubierto hacía mucho tiempo que la mejor manera de tratar con la legendaria Red era guardar silencio y escuchar, porque ella tenía su propio y travieso sentido del humor.

			Red Vengeance se volvió de nuevo hacia las pantallas y observó con intensidad una de ellas.

			—Ya veo que te has tomado en serio lo de la bañera —señaló.

			—Por supuesto, señorita Vengeance —replicó él—. Y todas las monedas de oro que hay a su lado están esterilizadas o son de nueva circulación.

			Mientras hablaban, la tormenta de billetes había amainado y lo que ahora observaban era una habitación atestada con montañas de billetes.

			—¿Cuántas cargas quedan para terminar? —preguntó Red.

			—Esa era la última —dijo una guardia, mientras levantaba la mirada y contemplaba con asombro a la legendaria billonaria. Red le devolvió la mirada y sonrió para sus adentros. Parecía una representante característica de los trabajadores de Brinks. No era tan alta ni tan irlandesa como ella, pero su maquillaje y su peinado eran tan parecidos a los suyos como el mejor esteticista podría conseguir.

			—Muy bien. ¡Que todo el mundo salga! —ordenó Red. Mycroft y los guardias de Brinks salieron y la puerta se cerró con estrépito sobre una de las mayores fortunas del mundo.

			 

			Había pasado casi una hora cuando llegó una llamada de uno de los guardias de las puertas del perímetro.

			—Aquí hay un tío que dice que se llama Fred Fortune, de la Fundación Ford. Me ha parecido un farsante, así que he llamado a la policía local, que está de camino. Estoy informando por si es una diversión y alguien está intentando un truco en alguna otra parte.

			Una voz habló desde la puerta del almacén. Era Red Vengeance.

			—Lo crea o no, se llama así de verdad. Yo le pedí que viniera esta noche. Por favor, dígale a los guardias que lo dejen pasar.

			Fred Fortune fue escoltado hasta el puesto de mando de Brinks.

			—¿La tienes, Fred? —preguntó Red.

			Fred vaciló y miró a los extraños. Por fortuna, dos de ellos parecían vestidos con uniformes de policía.

			—Sí —contestó al fin—. ¿Tienes el cheque?

			La pregunta de Fred era la culminación de una tarde de tensión para Red Vengeance. Rompió a reír y la visión de la incomodidad que su poco digno comportamiento provocaba en Fred solo sirvió para inducirle un ataque de risa casi histérico. En principio, Mycroft y los guardias habían secundado la perplejidad de Fred frente a la actitud de Red, pero al cabo de unos pocos segundos el estirado contable no pudo evitar una sucesión de risillas contenidas.

			—¡Un cheque! —explotó al fin. Y con eso, la millonaria y el contable cayeron desarmados al suelo en un paroxismo de carcajadas y lágrimas.

			 

			—Siento mucho mi descortés comportamiento, Fred —se disculpó al fin Red—. Últimamente he estado sometida a bastante tensión.

			—¿Todo esto ha sido un chiste? —preguntó Fred, entre confundido y enfadado—. Si es así, no lo encuentro muy divertido.

			—¡No! —contestó Red con toda seriedad—. De verdad, voy a darle a la Fundación sesenta mil millones de dólares ¿Tienes la Blake?

			—Sí —dijo Fred, mientras extraía un pequeño estuche de piel del bolsillo de su chaqueta. Lo abrió y le mostró una pequeña y redonda moneda de oro. Red extendió la mano hacia el estuche y, al tiempo que lo hacía, le dijo al jefe de los guardias: 

			—Abran la puerta del almacén.

			Mientras la puerta se abría, Fred Fortune se asomó al interior y sus ojos se abrieron.

			—Ahora sabes por qué rompí a reír cuando me preguntaste por el cheque. Ahí tienes tus sesenta mil millones... ¡en metálico! ¿Tenemos un trato?

			Fred asintió, demasiado paralizado por la visión del dinero como para responder.

			Red se dispuso a marcharse y entonces, al llegar a la puerta, se volvió.

			—Cuidado con los billetes nuevos, Fred. Puedes cortarte con ellos mientras los cuentas.

			Abrió el pequeño estuche de cuero que sostenía con ambas manos, deslizó una uña de verdad y pintada bajo la pequeña moneda de oro y la sacó del nicho en el que descansaba. Miró a ambos lados, arrojó el estuche lejos de sí y, acto seguido, guardó la moneda en uno de sus bolsillos delanteros. Fred miró con recelo el trato poco decoroso deparado a aquella joya numismática perfecta.

			—¿Qué vas a hacer con ella? —preguntó—. No esperarás venderla por lo que has pagado por ella.

			—No voy a venderla —dijo Red—. Voy a guardármela... como amuleto de la suerte. Allí adonde voy necesitaré toda la suerte que pueda conseguir —salió del almacén, seguida de cerca por Fred y Mycroft.

			—¿Te vas? —preguntó Fred.

			—¿Es que no me has oído? —dijo Red—. Voy a hacer un viaje, Mycroft.

			—¿Un viaje?

			—¡El mayor viaje que el ser humano podría preparar! —dijo—. ¡Me marcho a las estrellas! Y esta moneda de oro se viene conmigo para hacerme compañía. Muy pronto habrá una de ellas brillando a la luz del sol y otra haciéndolo bajo la luz de las estrellas.

			Pensó sobre ello un momento y, a continuación, introdujo la mano en su bolsillo y extrajo el disco de oro. Un pulgar decorado con verde esmalte hizo volar la moneda en dirección a las estrellas y cruzó frente al haz láser de la red de seguridad del perímetro. Hubo un destello momentáneo de luz dorada rojiza, respondido al instante por una alarma en algún puesto de guardia distante. Red soltó una carcajada gutural mientras recogía la moneda. Entró en el Sword y se alejó de allí... libre para siempre del peso de la avaricia.

			 

			—Por lo que a mí respecta, en el siguiente grupo no tengo más remedio que dar mi aprobación a la propuesta oficial —dijo el doctor Wang—. Necesitamos al menos dos expertos en ordenadores que comprendan los sistemas que incorporan tanto el Prometeo como las cápsulas de aterrizaje planetario y la aeronave atmosférica. En cuanto alhardware, la primera propuesta de la GNASA es la astronauta e ingeniera aeroespacial Shirley Everett. Fue la ingeniera jefe en el diseño y las pruebas de la aeronave que utilizaremos, y además ha participado en la construcción de nuestra cápsula de aterrizaje. En el aspecto del software, la primera sugerencia de los expertos de la GNASA es David Greystoke. Ha diseñado la mayor parte de los programas para los ordenadores de los diferentes vehículos.

			—No he oído hablar de él —dijo Jinjur—. El típico fanático de los ordenadores, supongo. Aunque el nombre me resulta familiar.

			—«Visiones a Través del Espacio» —dijo George, tratando de resultar de ayuda.

			—¿Ese David Greystoke? —dijo Jinjur—. Pero si es un compositor de sonovídeo.

			—Ese es solo uno de sus muchos talentos —dijo el doctor Wang—. Y seremos unos privilegiados por tenerlo con nosotros para iluminar nuestra humilde morada con sus delicadas visiones y sonidos en el largo viaje que nos espera.

			 

			La pantalla de la consola del ordenador era un hervidero de retorcidas formas abstractas y multicolores que se enroscaban y se hacían ovillos en tonos azul marino y lavanda mientras chispeantes motas de naranja y blanco marchaban por encima y por debajo de las ondulantes olas de color. El despliegue se detuvo bruscamente y enseguida volvió a empezar, con las sombras lavanda en un tono un poco menos rojizo.

			Observando la pantalla con ojo crítico había un hombre flaco, callado, joven y pelirrojo: un leprechaun informático. Los dedos anulares de sus pulcras manos se movían sobre un periférico especializado, controlando las imágenes generadas por ordenador que aparecían en la pantalla. Terminó la secuencia, la grabó en un archivo y luego la combinó con varias otras. Se subió las gafas por su flaca y delgada nariz, se reclinó en la silla de su consola y observó la interpretación realizada por el ordenador a partir de la secuencia almacenada en su memoria.

			Cuando el espectáculo artístico-informático estaba alcanzando su culminación, aparecieron unas letras blancas en la parte superior de la pantalla.

			 

			MENSAJE PARA DAVID GRAYSTOKE 

			 

			David reparó en las palabras pero esperó a que el archivo hubiera finalizado antes de decir: 

			—Leer mensaje.

			La pantalla se ennegreció y una escueta carta se desplegó con rapidez de arriba abajo y se quedó allí. Los ojos de David se fueron abriendo mientras leía el mensaje. Esbozó una apacible sonrisa de satisfacción y alargó la mano hacia su panel de sonovídeo. Mientras la comprensión del significado del mensaje profundizaba en su cuerpo, su alma se estaba expandiendo a través de sus dedos para crear una nueva obra maestra óptica, una visión dinámica del esplendor de los cielos tal como se verían desde el puente de mando de una nave estelar a punto de abandonar el sistema solar para sumergirse en las estrellas.

			Mientras la nave se aproximaba a un distante punto de luz roja, desplegó sus alas: unas alas largas, delicadas, hechas de gasa. La alada nave estelar, trocada ahora en libélula, dio una vuelta alrededor de la estrella y entonces planeó para aterrizar en un pequeño planeta dotado de una tenue insinuación de atmósfera. Todo ello era un producto de su imaginación, pero la magia del movimiento a través del aire imaginario otorgaba realidad a la libélula mientras se posaba con lentitud en el planeta índigo.

			—Por lo menos tres de los planetas del sistema Barnard tienen atmósfera —dijo George—. Incluyendo el extraño planeta doble. Vamos a necesitar algunos buenos pilotos.

			—Yo sé de uno —dijo Jinjur—. Usted. A menos que haya perdido su título de instructor de vuelo.

			—Pero yo tendré que dormir de vez en cuando —dijo George.

			—No hay duda sobre el otro piloto —dijo Jinjur—. Arielle Trudeau se lleva el premio con la gorra. Después de ver cómo lograba hacer aterrizar por sí sola una lanzadera averiada con dos pilotos muertos a bordo, siempre he pensado que era la mejor piloto del mundo. Por lo que se refiere al resto de la tripulación, no veo por qué no vamos a aceptar las recomendaciones de los expertos de la Administración Espacial. Organicemos una reunión.

			—Faltarán algunos —dijo George—. Tanto Sam Houston como Richard Redwing siguen ocupados en Calisto. En vez de hacer todo el viaje hasta aquí, se reunirán con nosotros en la base de entrenamiento de Titán. El experto en hidroponía, Nels Larson, y el informático, David Greystoke, ya se encuentran a bordo del Prometeo, revisando los sistemas diseñados por ellos. La astrofísica solar, Linda Reagan, está estacionada en Mercurio. La recogeremos allí cuando visitemos la base de transmisión láser. El resto acudirá a la reunión. Los tres astronautas deberían de estar regresando a la Tierra en este mismo momento si es que no se encuentran ya allí.

			 

			Dos mujeres estaban sentadas en la cabina de la superlanzadera. La que ocupaba el asiento del piloto era pequeña y rubia, casi delicada en apariencia. Se sentaba tranquilamente, con las manos cruzadas sobre el regazo. Los destellantes ojos color castaño oscuro bajo la mata de pelo corto, ensortijado y claro observaban el tablero y la pantalla de vuelo, y no echaban nada en falta en su cuidadosa vigilancia del centro neurálgico de aquel coloso volador.

			La mujer del asiento del copiloto manejaba los controles. Sus fuertes y diestras manos realizaban pequeños ajustes mientras sus ojos dividían su atención entre la pantalla de vuelo y el arco curvado del horizonte, visible al otro lado de la ventana. Era una mujer muy alta, de asombroso porte, con ojos azules y una larga melena rubia: una belleza californiana. Mientras manejaba los controles con aire nervioso, la calmada voz de piloto de pruebas de la otra la guiaba tranquilamente a través del procedimiento de reentrada.

			—...mantén el morro a la altitud apropiada, Shirley. Vigila también los termómetros de las alas y el morro. Si este desciende, bajaremos demasiado deprisa. Si asciende, daremos un brinco, perderemos el aeropuerto y tendremos que depositar nuestra magnífica súper-lanzadera en el océano. Ahora mantenlo firme... bien. Muy bien.

			El vacío que había al otro lado del parabrisas empezó a cobrar algo de sustancia. Podían echar un vistazo al exterior, a las alas, y ver el brillo rojizo apagado del cobertor de protección. Volaron motas de polvo y escarcha entre las grietas de la espumosa capa de protección, arrastradas por la fuerza del tenue viento supersónico.

			Se produjo un sonido sordo. La visión del otro lado del parabrisas empezó a dar vueltas.

			—¿Qué ocurre, Arielle? —dijo Shirley, con la voz tensa por el pánico—. ¡No hay respuesta al giro!

			Arielle no se movió, pero sus ojos estaban estudiando una esquina lejana del panel de situación en la que se había encendido una luz roja.

			—El tanque de propelente del control de actitud se ha roto — dijo—. Desconéctalo y enciende los sistemas auxiliares.

			Shirley buscó por el panel, encontró los interruptores correspondientes, apagó uno y encendió el otro. La presión del nuevo tanque de propelente descendió mientras utilizaba los cohetes para revertir el giro y dar la vuelta a la pesada nave espacial.

			—Estás dejando que el morro baje demasiado —señaló Arielle con calma. Shirley se volvió hacia la ventana y miró las alas. La incandescencia al rojo blanco dejó vetas entre verdes y amarillas en su visión cuando se volvió y examinó los indicadores de temperatura. Todos ellos estaban muy altos y el del ala derecha había sobrepasado con mucho la línea de peligro.

			—¡Toma el control! —suplicó Shirley—. Voy a perderlo.

			—Lo estás haciendo bien —replicó Arielle en tono tranquilizador—. Ya has subido el morro. Además, podríamos tener problemas con el ordenador si transferimos el control de consola en este momento.

			El aire se hacía más denso. Los indicadores de temperatura estaban peligrosamente altos, pero conforme la masiva nave iba cediendo su energía orbital al aire del exterior, la temperatura empezó a descender. Casi habían alcanzado la crítica fase de reentrada.

			—¿Cambiamos a controles aerodinámicos? —le recordó Arielle, y comprobó con satisfacción que Shirley se le había anticipado.

			Hubo una nueva alarma de calentamiento y la nave empezó a dar vueltas de nuevo. Apareció con un destello una luz roja, para indicar que el sistema hidráulico principal estaba fallando. Shirley se adelantó para conectar el sistema de reserva. Arielle trató de advertirle que primero debía desconectar el sistema que estaba fallando, pero justo en ese momento el aceite a alta presión golpeó los relés inactivos y los zarandeó salvajemente de un lado a otro. El morro se inclinó hacia el suelo y la visión del exterior empezó a girar de forma violenta. El parabrisas se volvió rojo, luego de un blanco cegador, a continuación negro...

			 

			Una fría Arielle levantó la carlinga de la cabina de instrucción de la superlanzadera y se puso en pie. Por encima de la cabeza de la asustada Shirley, miró el rostro negro y sonriente que se asomaba por encima de la consola del simulador.

			—¡Thomas St. Thomas! —dijo con voz severa—. Es su tercera vez en la reentrada y tú le pones dos averías. ¡Deberías estar avergonzado! ¡Mírala!

			Shirley se recuperó rápidamente, los miró a ambos con una sonrisa débil en los labios y extrajo su largo cuerpo del asiento del copiloto.

			—El problema con ese aterrizaje no ha sido cosa de Thomas, sino del simulador. Es tan realista que he llegado a creer que era de verdad y me ha entrado el pánico. ¿Podemos intentarlo de nuevo?

			Arielle estaba a punto de protestar cuando la puerta de la sala del se abrió y el jefe administrador del Centro Espacial Johnson entró, seguido por algunos periodistas.

			—¿Es que ustedes tres nunca dejan de entrenar? —dijo mientras se les acercaba. Se detuvo, miró los nombres escritos en los tres sobres que traía y, al tiempo que los iba leyendo en voz alta, se los fue pasando, uno por uno, a los tres astronautas.

			—Capitán Thomas St. Thomas, Arielle Trudeau y Shirley Everett.

			Thomas fue el primero en abrir la suya.

			—¡Yujuu! —gritó—. Voy a Barnard.

			Miró las expresiones que aparecían en los rostros de las dos mujeres mientras leían sus cartas y entonces volvió a gritar.

			—¡Yujuu! ¡Vamos todos a Barnard!

			Saltó sobre la consola, abrazó a Arielle, dio una vuelta con ella y la depositó en lo alto del simulador. Hizo ademán de repetir la maniobra con Shirley, pero ella se limitó a mirarlo fijamente desde lo alto de los dos centímetros que le sacaba. Pasó a su lado y le apretó vigorosamente la mano al director administrativo mientras los periodistas grababan la escena.

			Aquella noche, las cadenas de televisión de Houston terminaron sus programas de noticias con una toma de los tres astronautas: Thomas con un brazo alrededor de los hombros de Shirley y hablando mientras Arielle permanecía frente a ellos. Parecía fuera de lugar. Uno hubiera creído que era una reina de la belleza, con su hermoso rostro y su cabello corto y rizado, en vez de lo que en verdad era: uno de los mejores pilotos aeroespaciales del mundo. Fue Thomas el que dijo las últimas palabras mientras su imagen se desvanecía para dar paso a la publicidad: 

			—¡Nos vamos a las estrellas!

			 

			Como de costumbre en invierno, lloviznaba sobre Washington DC, de modo que George permanecía en el estrecho pórtico de entrada del edificio del cuartel general de la Administración Espacial y esperaba la llegada de la tripulación mientras Jinjur y el doctor Wang estaban en el piso de arriba revisando la sala de reunión con el personal de la GNASA. Los primeros en llegar fueron Caroline Tanaka, ingeniero de fibra óptica y astrónoma; John Kennedy, ingeniero mecánico y enfermero, que guardaba un asombroso parecido con su pariente lejano, el capitán Anthony Roma, piloto de los Marines Espaciales; y Katrina Kauffmann, antigua enfermera y, en la actualidad, bioquímica especializada en levibotánica. Ella ayudaría a Nels Larson y al doctor Wang a mantener en buen estado los tanques hidropónicos y los cultivos de tejido. Todos ellos habían llegado a la ciudad un día antes y habían pasado la mañana al otro lado de la calle, en el Museo Nacional del Aire y el Espacio. Aprovecharon una tregua de la lluvia para correr hasta el pequeño edificio de la Calle Sexta en el que George los estaba esperando. Les dio la bienvenida y los acompañó escaleras arriba hasta la sala de reuniones.

			Cinco minutos más tarde vio salir una figura alta y uniformada de la estación de metro de la Avenida Maryland. Era el coronel Alan Armstrong. Había venido en metro desde el Pentágono. Le estrechó la mano a George de forma superficial.

			—Estoy impaciente por estar a sus órdenes —dijo con frialdad—. Creo que voy a subir a ver si la general Jones necesita mi ayuda.

			Justo entonces llegó un vehículo de la Administración Espacial con los tres astronautas. Al ver que dos de ellos eran mujeres, Alan se detuvo a esperar. El primero en bajar las escaleras fue un joven de color, bien parecido. Se dirigió hacia George y le estrechó la mano.

			—Hola, coronel Gudunov. ¿Se acuerda de mí? Fui alumno suyo en la escuela de vuelo.

			—Nunca me olvido de ninguno, Thomas —dijo George, sonriendo y estrechándole la mano. Se volvió hacia Alan.

			—Alan —dijo George—. Me gustaría presentarle a tres de sus compañeros de tripulación, el capitán Thomas St. Thomas, Shirley Everett y Arielle Trudeau. Este es el coronel Alan Armstrong.

			Todos le estrecharon la mano. Al final, Alan sostuvo la de Arielle y la miró a la cara con aire intrigado.

			—Qué criatura más hermosa —dijo con tono de halago—. Estoy seguro de haberla visto antes. ¿No... no fue usted Miss Quebec en el dos mil cinco, justo antes de que Quebec se separara de Canadá?

			Arielle se ruborizó.

			—Sí —admitió—, pero los habitantes de Quebec siempre han querido vivir en el pasado. Yo quería vivir en el futuro así que, como el resto de Canadá, abandoné Quebec y me uní a los Grandes Estados Unidos.

			Alan la tomó por el brazo.

			—Permítame que la acompañe a la sala de reuniones —dijo—. Conozco el camino. —Ignorando a los demás, se puso en marcha.

			Un zumbido lejano se hizo más fuerte. Apareció un coche deportivo de gran potencia, sorteando el tráfico de Washington por la Avenida Independence. Todos se volvieron a mirar mientras un Liberian Sword de intenso color rojo aparcaba en el área reservada de la parte delantera del edificio. Un guardia de seguridad comparó el número de la matrícula con los que figuraban en su lista y bajó para colocar una tarjeta especial bajo los limpiaparabrisas. Una mujer alta y pelirroja vestida con un traje de satén verde a juego con sus ojos bajó del asiento delantero y subió el corto trecho de escaleras que la separaba de ellos. Sus largas y delgadas piernas resplandecían con unas lustrosas botas verdes de cocodrilo de tacón alto.

			George se quedó mirando con fascinación aquellas piernas. Probablemente es la nueva variante de verde mutado procedente de las granjas de pieles, pensó. Se adelantó para darle la bienvenida, pero Thomas fue más rápido.

			—Me apuesto algo a que eres la famosa Red Vengeance —dijo mientras le estrechaba la mano—. Poca gente puede permitirse un Sword y muchos menos lo conducen tan bien. ¿Sabes?, eres la chica de los sueños de todos los pilotos de carga. A todos nos gustaría hacer un viaje de prospección contigo.

			Red enarcó las cejas y le estrechó la mano con educación.

			—No todos a la vez, espero —dijo, con una tenue sonrisa en el rostro—. Soy Elizabeth, ¿y tú...?

			—Thomas —dijo él—. Thomas St. Thomas. Y esta es Shirley Everett y allí está el coronel Gudunov.

			Red miró a George largo rato mientras soltaba lentamente la mano de Thomas. El coronel trató de devolverle la mirada pero finalmente tuvo que apartarla de aquellos ojos profundos y verdes. Carraspeó de forma nerviosa.

			—Ya estamos todos —dijo—. Subamos a la sala de reuniones.

			Cuando entraron, Jinjur los esperaba en el podio situado en la parte delantera de la habitación.

			—Sírvanse una taza de café para quitarse el frío y tomen asiento —dijo—. ¿Thomas? Tú vas a hablar después de mí, así que ve sacando tus gráficas.

			Una vez concluidas las presentaciones, Jinjur regresó al podio.

			—Bienvenidos, damas y caballeros. Todavía no los conozco bien a todos pero, dado que vamos a pasar el resto de nuestras vida juntos, confío en que muy pronto seamos amigos. —Se detuvo y tomó un sorbo de una taza de café que tenía el emblema con el láser y el velero de los Marines Espaciales a un lado y las palabras «EL JEFE», escritas con letras negras, al otro.

			—Esta no es una misión militar pero estaremos a años luz de cualquier autoridad de la Tierra, de modo que, al igual que los capitanes marinos de antaño, yo tendré la decisión final sobre todo. Permitiré las discusiones e incluso votaciones ocasionales, pero esta misión no será gobernada por el voto popular. Sé que todos ustedes eran conscientes de ello cuando se presentaron voluntarios, pero si no están de acuerdo ahora es el momento de decirlo. Hay montones de candidatos esperando para ocupar su lugar. — Esperó unos pocos segundos y entonces se relajó—. Es suficiente —dijo—. Vamos a partir en una gran aventura, para visitar unos mundos excitantes. Solo contamos con una visión lejana de ellos porque la sonda robótica interestelar volaba a un tercio de la velocidad de la luz, pero Thomas, Alan y Caroline han elaborado una imagen del sistema Barnard. ¿Thomas?

			—Primero, déjenme que les dé algunos detalles sobre la estrella —dijo Thomas—. Esta es una sencilla tabla que resume lo que sabemos sobre ella —puso una gráfica en el proyector—.

			Barnard es una pequeña enana roja situada a unos seis años luz de distancia. El único sistema más cercano es el de Alfa Centauro, con tres estrellas. Como saben, la exploración de un sistema de tres estrellas requerirá una operación más grande y compleja que la nuestra. Ellos partirán más tarde que nosotros, pero llegarán a su objetivo antes. El sistema fue conocido como «más cuatro grados treinta y cinco sesenta y uno» hasta que un astrónomo llamado Barnard midió su movimiento y advirtió que se desplazaba por el espacio con el asombroso desvío de cinco grados de arco por año. Es una enana roja de clase M-cinco con una temperatura de tres mil trescientos Kelvin, por comparación a la G-cero, amarilla-blanca, cinco mil ochocientos que es el Sol. Probablemente, a lo que más nos cueste acostumbrarnos sea a la apagada luz rojiza. Será más o menos como vivir permanentemente a la luz del carbón. No solo es baja la temperatura, sino que el diámetro de la estrella es un doce por ciento el del Sol. Va a hacer frío allí... salvo muy cerca de Barnard. Ahora viene la parte interesante —prosiguió—. Los sistemas planetarios que orbitan alrededor de Barnard. La sonda robótica solo pudo entreverlos mientras atravesaba el sistema, pero por lo que parece solo hay dos planetas. Sin embargo, uno de ellos es tan grande y cuenta con tantas lunas que es prácticamente un sistema planetario en sí mismo. —Reemplazó la tabla de datos sobre Barnard con un diagrama orbital y luego se aproximó a la pantalla con un puntero—. El planeta principal es un monstruo llamado Gargantúa. Se trata de un gigante gaseoso, semejante a Júpiter pero tres veces más grande. De haber sido un poco mayor, se hubiera convertido en una estrella y el Barnard hubiera sido un sistema binario. Gargantúa parece haber absorbido todo el material de formación planetaria porque no hay más planetas grandes en el sistema. Posee cuatro satélites que serían planetas en nuestro sistema solar, más una multitud de lunas más pequeñas. Tenemos la intención de visitar tantas de ellas como sea posible después de haber echado un vistazo al planeta más interesante: Roche —cambió a una representación gráfica de un planeta doble—. Roche es un planeta doble corotatorio cuyas dos mitades están tan próximas que no son esféricas sino que tienen forma ovoide. Esta forma fue calculada por vez primera por un matemático francés llamado Roche, de ahí el nombre del sistema. Describe una órbita altamente elíptica alrededor de Barnard. Caroline, utilizando el multiferómetro óptico de un centenar de metros de Alan, ha podido obtener una imagen de los planetas y le ha seguido el rastro a su órbita durante los dos últimos años. Según ella, el período de Roche parece ser exactamente un tercio del de Gargantúa. Sabemos que, por lo general, tales «resonancias» orbitales suelen ser muy inestables. El que esta relación tres a uno tan exacta sea real o una coincidencia es una de las cosas que pretendemos averiguar cuando lleguemos allí.

			—¿Cuál es el tamaño de las órbitas? —preguntó Anthony.

			—Pequeñas —dijo Caroline, mientras se volvía para mirarlos—. El radio de la órbita de Gargantúa es treinta y ocho gigametros, mientras que el eje semimayor de la elíptica de Roche supera ligeramente los dieciocho gigamentros. Todo ello cabría dentro de la órbita de Mercurio.

			—¿Cuáles son las condiciones en Roche y las lunas de Gargantúa? —preguntó John—. ¿Podemos aterrizar en ellos?

			—Sabemos que Roche y las lunas más grandes poseen atmósfera —dijo Thomas—. Y que una de las dos mitades de Roche parece tener líquido en la superficie. Pero la sonda no pudo obtener demasiados detalles durante su paso. Esa es otra de las cosas que vamos a tener que estudiar cuando lleguemos allí.

			A continuación se sucedieron otros informes para la tripulación. Algunos realizados por expertos de la Administración Espacial y otros por miembros de la propia expedición.

			—Ahora llegamos a uno de los aspectos más prosaicos de nuestro viaje —dijo Jinjur—. doctor Wang, le ruego que nos ofrezca un breve informe médico.

			—Por supuesto —dijo el doctor Wang mientras se ponía en pie y ocupaba el lugar de Jinjur en lo alto del podio—. Esta expedición será larga. Más larga que la vida media de un ser humano, incluso con todos los avances médicos que hemos hecho. Por consiguiente, tras las fases iniciales del lanzamiento, todos seremos tratados con el fármaco de extensión vital, No-Muerte. Cuando haya saturado de forma exhaustiva nuestros tejidos, ralentizará el proceso de envejecimiento hasta la cuarta parte de su velocidad normal. Por consiguiente, los cuarenta años que tardaremos en llegar a Barnard se traducirán tan solo en diez años de envejecimiento para nuestros cuerpos. Por desgracia, nuestra capacidad intelectual se reducirá aproximadamente en el mismo factor. Esta es la razón por la que el uso del No-Muerte no está más extendido aquí, en la Tierra. No obstante, todos ustedes son personas con inteligencias superiores a la media, de modo que el No-Muerte reducirá meramente su nivel funcional al de niños pequeños. Tendremos un ordenador semiinteligente a bordo para encargarse de los problemas que puedan surgir durante el viaje. También dejará de administrarnos el No-Muerte cuando nos acerquemos a Barnard, de modo que habremos recuperado una inteligencia normal al llegar. Ahora, en cuanto a las cuestiones sexuales. Los ingenieros no pueden hacer que el Prometeo sea más rápido. De modo que, aunque hubiesen diseñado el sistema para un viaje de ida y vuelta, No-Muerte no hubiera podido retrasar la muerte lo suficiente para que llegáramos con vida. Por tanto, este viaje es solo de ida para todos. Los planetas que encontraremos no son habitables sin recurrir a sistemas de soporte vital de alta tecnología que nos protejan contra las atmósferas venenosas, de modo que esta tampoco puede ser una misión de colonización. No deben nacer niños en el transcurso de la misión y, dado que no podemos contar con su inteligencia durante la fase de No-Muerte, todos ustedes tendrán que someterse a operaciones quirúrgicas para asegurarnos de que sus órganos reproductivos están bloqueados. George se inclinó hacia delante y susurró al oído de Jinjur: —Yo ya estoy operado, así que solo disparo balas de fogueo.

			Jinjur no pestañeó.

			—Bang, bang —murmuró.

			El doctor Wang continuó.

			—Aunque este procedimiento no debería tener efectos secundarios físicos, ocasionalmente se producen reacciones psicológicas frente a la pérdida de la capacidad reproductiva que tienen consecuencias físicas, incluyendo la pérdida del apetito sexual y la impotencia. Si esto le ocurre a alguno de ustedes, no duden en consultarme. —Sus ojos centellearon un instante—. Si los procedimientos médicos habituales no resultan eficaces, obra en mi poder un libro que describe algunas técnicas orientales ancestrales que producirán, con todas garantías, resultados espectaculares. — Volvió a sentarse entre susurros.

			—Gracias, William —dijo Jinjur—. Bien, es suficiente por hoy. Asumo que todos ustedes estarán poniendo en orden sus asuntos personales. Tras las últimas pruebas físicas finales, nos dirigiremos a Mercurio para visitar el centro de propulsión láser y luego viajaremos hasta Titán para realizar algunas sesiones de prácticas con los cohetes de aterrizaje planetario. Entonces embarcaremos en el Prometeo. Buenos días.
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